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  «Me gustan los vencidos, pero también me gustan los vencedores.»


  Gustave Flaubert citado por Julian Barnes, El loro de Flaubert


  (Barcelona, Anagrama, 1994, p. 164).


  LAS GUERRAS DE CATALUÑA


  Introducción


  Cataluña y las guerras dinásticas


  El 16 de marzo de 1715, apenas transcurridos seis meses de la caída de Barcelona el 11 de septiembre de 1714, el brigadier Pedro Rubio le escribía desde la Ciudad Condal a don Manuel Fernández Durán, ministro de Felipe V, explicándole, entre irritado e histérico, cómo


  los naturales de esta Ciudad y todo el Principado son yncapazes de amar las órdenes del rey ni a sus tropas (por algunas centurias) por haber perdido su libertad por su bárbara acción, combendría muy mucho el que Su Magd. mandase demoler todos los baluartes desta plaza, dejando solo el rezinto de la muralla, formandoles una ciudadela en el baluarte de Levante y otra zerrando las atarazanas, pues de este modo la ciudad quedará sujetta y con pocas tropas será dominada.


  Es más, Rubio aconsejaba una ambiciosa política de erradicación del Principado de la mayoría de sus hombres en edad militar; en concreto, solicitaba que de cada veguería catalana saliesen


  seis mil u ocho mil y estos conduzirlos a los regimientos se hallan en Zeuta, Andaluzía, Extremadura, Castilla y Galicia, pues cien hombres o ciento cincuenta en cada batallón no son capaces de ninguna infamia y se logra el dividir esta canalla y la tranquilidad del Principado, pues de otra manera no hay duda de que se volverá a encender el fuego, porque aunque se les ha mandado entregar las armas, solo han denunciado las que no valen nada y como los maestros armeros que [h]ay en el país son muchos y estos todos los días (con pretextos) no dejan de trabajar, en brebe re[em]plazarán las armas que [h]an entregado, y así a estos se debían dividir en los reynos como a los pícaros.


  Todo su histerismo se debía a la, de hecho, más que remota posibilidad de que un mal suceso en la conquista de Mallorca alcanzase todavía cierto eco en un Principado rebelde por naturaleza, por ello se reafirmaba en la necesidad de no alzar la mano sobre la represión de los catalanes, pues «[...] si Barcelona se fortifica y se volviese a perder según lo que se experimenta a[h]ora, que no era capaz la España de ganarla (o todos quedarían sacrificados), y respecto de ser esta ciudad el obgeto de todos los catalanes, hallándose sin defensas, por leyes y tributos que el rey les ponga, jamás repudiarán a nada».1


  En realidad, la turbación del brigadier Rubio era muy semejante a la padecida por don Juan José de Austria en junio de 1653, menos de un año después de la recuperación de Barcelona por las armas de Felipe IV en octubre de 1652 (tras de doce años de guerra). Don Juan José, a la sazón virrey de Cataluña, todavía temía un levantamiento de los catalanes, quienes, sin duda alentados debido a la presencia de nuevos ejércitos franceses en el Principado, podrían alzarse «contra las armas de V. Magd. y en favor de las de Francia, y dándose las manos con ellas se pierda en un punto lo que ha costado de ganar tantos años». Y aunque la ciudad de Barcelona y la Diputación del General (o Generalitat) escribiesen demostrando «sumisión y celo exterior», lo cierto era que en el seno de la urbe, aseguraba don Juan José, había muchas personas «de quien se puede desconfiar y temer que en llegando la ocasión se han de declarar como lo hicieron en la pasada [1640] por la corona de Francia, porque se hallan dentro de Barcelona todos los ministros catalanes que nombró el rey de Francia y otros capitanes y cabos que sirvieron a sus banderas [...]».2 Curiosamente, Pedro Rubio también se quejaría sesenta y dos años más tarde cómo


  Los que siguieron el partido contrario biendo que infinitas cabezas de los que lo soblevaron este país se pasean por Barcelona y otras ciudades y que a estos no se les ha dejado el andar juntos, entrar y salir en las antesalas de generales y muchos comer en las mesas, y que a los que siguieron el partido del rey no [h]an tenido [h]asta [ah]ora la menor excepción así en las contribuciones como en los alojamientos, blasonan y les alienta para desvergonzadamente decir mirad lo que habéis ganado con buestro partido, y secretamente sembrar la ponzoña y beneno.3


  Y, por lo tanto, no era factible aplicar la piedad real con los catalanes. Así, a diferencia de lo ocurrido durante el reinado de Felipe IV, cuando, como sabemos, se hicieron planes para construir una ciudadela en Barcelona, si bien nunca llegó a edificarse en tiempos de los Austrias,4 Felipe V sí llevó a cabo dicha tarea. Sin duda, la desconfianza hacia un pueblo tan hostil y levantisco había calado muy hondo, y la terrible guerra de Sucesión fue su mayor evidencia. Lógicamente, desde la óptica de la mayoría de los catalanes, las cosas se desarrollaron de una forma muy distinta. Una de las intenciones de este libro es, pues, conocer cómo se percibió la guerra (contra los Borbones, ya estuviesen estos reinando en París o bien en Madrid y París a la vez) desde el Principado a partir de 1652. Y, al mismo tiempo, entender mejor la gestación de lo que podríamos llamar el «problema de Cataluña» desde el punto de vista —y los intereses— de la Corona (estuviese esta bajo el control de la dinastía de los Austrias o los Borbones). O, desde la óptica cortesana, entender mejor cómo se contempló el hecho de que si Cataluña jugó un cierto papel a favor de Francia y en contra de los intereses de la Monarquía Hispánica de los Austrias en el transcurso de la guerra de los Treinta Años, en 1705 lo jugaba a favor de Inglaterra (y las Provincias Unidas) y Austria en contra de la dinastía de los Borbones.


  Cataluña fue un gran campo de batalla en el que lucharon los ejércitos de las monarquías francesa e hispánica durante largos decenios. En fecha tan señalada como 1700, los catalanes lo sabían muy bien:


  Es constante que esta provincia, en los nueve años passados [la guerra de 1689-1697] y muy antes, ha sido el theatro de donde se ha representado la guerra. Y por consiguiente, teniendo el enemigo dentro de casa, había echo experimentar y padecer sus rigores y conflictos, lo que no ha sucedido a muchos de los dominios de vuestra magestad. Y aunque estos hayan contribuido con gloriosa emulación en esta dependencia, por lo que en ella quando menos se interessava lo restante de la monarquía de vuestra magestad, pero no puede negarse que ha sido Catalunya la que más ha padecido y esmerado en el realse de su innata fidelidad, no perdonando a vidas y haciendas y a todo quanto se juzgó conveniente para mantenerse en el dulce, suave y amabilíssimo dominio de vuestra magestad.5


  Los sucesivos conflictos librados en el principado catalán en la segunda mitad del siglo XVII y a comienzos del siglo XVIII estuvieron muy influenciados, lógicamente, por la llamada «Revolución Militar Moderna» o, todavía mejor, por todo un conjunto de mejoras tecnológicas y arquitectónicas, de «reformas» tácticas, pero también por el desarrollo en definitiva de la burocracia y del aparato del Estado aplicado a la guerra,6 que arribaron a los ejércitos europeos entre mediados del siglo XIV y finales del siglo XVII.


  En primer lugar, los cambios en las formas de hacer la guerra de los europeos habían llevado a que los gastos y los recursos militares se empleasen de manera mucho más decidida en la defensa que en la ofensiva: construir y mantener operativas las fortificaciones era más caro que poner en campaña un ejército y además había que artillarlas y guarnecerlas. La necesidad de defender las propias fortificaciones y de asediar las del enemigo al mismo tiempo explica el aumento del número de hombres —y de armas y municiones— necesarios para afrontar las campañas. El resultado eran unos ejércitos cada vez más numerosos ante la necesidad de mantener grandes guarniciones y un número mediano, pero fijo, de hombres en campaña; los gastos en logística se dispararon. Las guerras fueron eternizándose y, lo que es peor, se volvieron poco resolutivas, porque ahora ya no bastaba con derrotar al rival en una gran batalla campal, sino que también había que tomar sus plazas fortificadas al estilo moderno. Y los asedios de este tipo de plazas se podían prolongar numerosos meses, destruyendo en algunos casos al ejército sitiador. Algunas guerras de la época, como la hispano-neerlandesa de los Ochenta Años, estuvieron muy marcadas por los asedios; otras, como la guerra de los Treinta Años, más bien por las batallas campales; y todavía otras, como la guerra de los Nueve Años o la guerra de Sucesión de España, unas campañas por los asedios y otras por las batallas (tanto terrestres como marítimas). No hay una regla fija al respecto como ha pretendido demostrar Geoffrey Parker cuando señaló que los oficiales dirigían más asedios que batallas en sus carreras. Hay, en realidad, ejemplos de todo tipo. En todo caso, el aumento en el volumen de tropas de los ejércitos, que es un hecho indiscutible —John Hale refiere la existencia de ejércitos de campaña de unos 25.000 hombres entre 1476 y 1528, que pasan a 65.000 hacia la década de 1570 y consiguen llegar a los 100.000 en la década de 1630—, más que a cambios tácticos y a la evolución tecnológica en el armamento, habría que atribuirlo a las capacidades burocráticas y económicas desarrolladas por los diferentes estados para hacer la guerra siguiendo sus intereses particulares. Lo cual no quiere decir, por cierto, que no se hubieran producido cambios en las tácticas empleadas por los europeos en sus guerras a lo largo de aquellos decenios.7


  Todos estos cambios y progresos necesitaron del dinero en unos niveles como hasta entonces no se habían conocido, pero también de hombres perfectamente entrenados, de tropas permanentes, comandados por oficiales que, definitivamente, hubieran hecho de la guerra su oficio.8 Las guerras se hacen con hombres y dinero o, mejor, con sangre y dinero que, en el fondo, se obtienen merced a dos tipos de impuestos diferentes. Pero, no obstante, los estados de la Época Moderna necesitaron un cierto tiempo para ajustar las nuevas estructuras burocráticas aplicadas al negocio de la guerra. Una de las características principales de los ejércitos de la Época Moderna, sobre todo en los siglos XVI y XVII, fue su falta de regularidad. Es decir, o dicho con otras palabras, el fenómeno que mejor caracterizó las formaciones militares de aquellas centurias sería su extraordinaria carencia de orden en todos los sentidos: irregularidad en el cobro de las pagas, falta de disciplina, inexistencia del uso del uniforme hasta muy avanzado el siglo XVII, escasa o nula homogeneidad en el armamento empleado hasta, también, las décadas finales del Seiscientos; pero, y es lo más significativo, tampoco existió regularidad a la hora de obtener las tropas que conformarían los nuevos ejércitos en número suficiente, una vez que se acabó poco a poco con los ejércitos privados de la nobleza, situación típica de la Edad Media. Eso sí, siempre habrá quien se adapte mejor a las novedades. Así, el éxito de los ejércitos de las Provincias Unidas desde finales del siglo XVI cabría achacarlo, más que, insistimos, a ciertos cambios tácticos,9 a la organización permanente de sus tropas, sin que todavía fuese decisivo su carácter «nacional» (las ciento treinta y dos compañías del ejército neerlandés en 1603 se desglosaban en cuarenta y tres inglesas, treinta y dos francesas, veinte escocesas, once valonas, nueve alemanas y tan solo diecisiete neerlandesas), en su instrucción regular y en un efectivo sistema de pagas. Solo un estado con unas finanzas sólidas, es decir que pudiese pagar con regularidad a sus tropas, se las podía permitir sin que un fenómeno como la deserción (o la enfermedad debido a la falta de asistencias y pagas) acabase con ellas. Es decir, la clave está, como no podía ser de otra forma, en el dinero, en la forma de encontrarlo para emplearlo en la guerra. La Monarquía Hispánica tenía los recursos de sus territorios europeos y, sobre todo, los ingresos americanos10 —que, por cierto, se hunden en el transcurso del siglo XVII, entre otras razones, por aumentar el coste de la defensa de las Indias—, pero gastó por encima de sus posibilidades reales, de forma que no siempre pagó a sus banqueros de forma adecuada y por dicho motivo acabó por pagar intereses muy elevados. Francia también gastó mucho, pero pudo hacerlo durante un tiempo gracias a su boyante demografía (parafraseando el título del famoso libro de Pierre Goubert, Luis XIV dispuso de veinte millones de franceses); sin embargo, y como es conocido, a la muerte del Rey Sol, en 1715, Francia estaba agotada. Las Provincias Unidas, en cambio, consiguieron gracias a su extraordinario comercio pagar con regularidad sus empréstitos, de forma que estos no les faltaron y pudieron obtenerlos a un interés aceptable. Este sistema, que dependía de la seriedad y eficacia del estado (y su sistema político representativo), fue exportado a Inglaterra a finales del siglo XVII con la Gloriosa Revolución de 1688 y la llegada al trono inglés de Guillermo III. El banco de Inglaterra se fundó entonces, en 1694, para poder costear la guerra contra Francia entre 1689-1697 (un conflicto que, por cierto, les supuso un gasto de cuarenta y nueve millones de libras; la guerra de Sucesión española les costaría noventa y cuatro millones, cantidades astronómicas que pudieron recaudarse en buena medida gracias a que se habían solicitado mediante mecanismos con legitimidad parlamentaria11). En definitiva, ante ejércitos y dispendios cada vez mayores, los estrategas no serían los únicos que ganasen los conflictos, sino que lo serían también quienes asegurasen los medios para hacer la guerra.12


  En Cataluña, la «Revolución Militar Moderna» llegó pronto con la construcción —o reconstrucción— de fortalezas al estilo moderno, siguiendo los principios de la llamada Trace italienne, en Salses (1495), Barcelona (1526), Tarragona (1527), Colliure (1534), Puigcerdà (1539), Perpiñán (1541) y en Rosas a partir de 1543, pero lo cierto es que durante las guerras del siglo XVII, y como comprobaremos, muchas de las obras realizadas en la primera mitad del siglo XVI eran ya obsoletas o, sencillamente, necesitaban importantes reparaciones, sobre todo debido al desgaste sufrido durante la guerra de 1639 a 1652. El adelanto tecnológico que significó el uso de las armas de fuego portátiles y la artillería estuvo presente de forma temprana en Cataluña, pero esta careció de una cultura bélica de estilo moderno y, sobre todo, de las estructuras militares avanzadas y necesarias como para hacer frente al tipo de guerra que podía efectuar la Monarquía Hispánica a partir de 1640. La mejor prueba es la aparición desde dicha fecha de algunos tratados militares escritos en catalán (los de Domènec Moradell de 1640; el de Francesc Barra de 1642 y el de Francesc Doms de 164313) y también la constatación de cómo se produjo entonces el primer intento por mantener una fuerza permanente de combatientes catalanes: el famoso batallón de unos cinco mil quinientos efectivos que lucharían junto a las tropas francesas. Manel Güell asegura que la demografía de la Cataluña de mediados del siglo XVII estaba en disposición de situar en el campo de batalla unos doce mil efectivos, cifra que no se logró nunca, y que habría permitido poner las cosas muy difíciles a Felipe IV para recuperar de forma efectiva el Principado, pero que también se acerca peligrosamente a los dieciséis mil hombres que pidió el conde-duque de Olivares a los catalanes para su frustrada Unión de Armas.14


  Desde 1639 y, específicamente en el caso de este libro, desde 1652, una vez recuperada Barcelona por las armas de Felipe IV, se enfrentaron en tierras catalanas —ese «[...] nuevo theatro de Marte Cataluña» que decía Josep Doms15— los ejércitos de la Monarquía Hispánica y de Francia. Durante los siglos XVI y XVII, los monarcas de la Casa de Austria dispusieron de sistemas alternativos para llenar sus tercios de tropas. Por un lado, se trataba de mantener estas formaciones, columna vertebral del ejército hispánico en Europa, con voluntarios de muchas nacionalidades reclutados en sus comienzos directamente por los hombres del rey, pero, poco a poco, dicha función iría recayendo también en particulares —asentistas de tropas— cuando el volumen de voluntarios empezó a reducirse de manera significativa en los últimos decenios del siglo XVI.16 Ya en la época de Felipe II se habló de la necesidad de contar con las milicias locales como ejército de reserva no solo para garantizar la defensa de la península Ibérica —desde las costas del Mediterráneo de los ataques de los corsarios norteafricanos y de los turcos, pasando por un punto clave como era Cádiz, o los puertos norteños, como La Coruña, posibles objetivos de las armadas de Inglaterra y de las Provincias Unidas—, sino también como una fórmula para asegurarse tener siempre tropas para cubrir las bajas habidas en los denominados tercios provinciales, formaciones claves en las guerras que se libraron en la propia Península, especialmente desde la década de 1640.17


  Y es que desde el estallido de la guerra contra Francia en 1635, de golpe los reinos de las coronas de Castilla y, sobre todo, de Aragón empezaron a vivir una situación progresiva de guerra en sus propios hogares que solo acabaría con el final del conflicto sucesorio hispano en 1714-1715. Los problemas para conseguir tropas por parte de la Monarquía Hispánica se intentaron solucionar con la creación y puesta a punto, como decíamos, de los denominados tercios provinciales entre 1637 y 1663, consolidados en las últimas acciones de la guerra de Restauración de Portugal (1640-1668). Por un lado, el servicio de milicias en Castilla empezó a ser sustituido por una prestación en dinero —«composición»— desde 1646, de forma que hacia 1669 esta realidad se había transformado en un nuevo impuesto que, por cierto, los castellanos preferían pagar antes que servir en el ejército. Con el dinero obtenido, la Monarquía continuaría contratando regimientos en el exterior, pero también firmando contratos con asentistas de tropas en sus reinos ibéricos.18


  Sistemáticamente, no solo los reinos castellanos,19 sino también los de la corona de Aragón, o Navarra,20 iniciaron la concesión rutinaria de servicios de tropas a los monarcas de la casa de Austria y que dichas tropas lucharan fuera de sus fronteras, circunstancia que iba directamente en contra de sus fueros.21 Todas estas tropas, así como las que eran reclutadas más allá de la Península,22 formaban parte del ejército del rey, eran tropas regulares. Ahora bien, las necesidades de la guerra, especialmente en el caso del frente catalán desde 1652, aunque con precedentes en el siglo XVI, obligaron a la Monarquía Hispánica a no desaprovechar otras formas de movilización tradicionales como el somatén, los miquelets o las milicias urbanas autodefensivas. Más que de tropas irregulares, habría que referirse a fuerzas auxiliares.23 Pero los ejércitos del monarca hispano, mientras aun obtuvieron algunas victorias en la segunda mitad del siglo XVII, habían entrado en una franca decadencia tanto a nivel logístico y material, por falta de recursos económicos adecuados,24 como a nivel puramente militar a causa de la baja calidad media de sus mandos. Las guerras libradas en Cataluña durante los años finales del reinado de Felipe IV y el de Carlos II serían un terrible testimonio de lo señalado.


  Por su parte, una de las principales tareas que afrontó Francia en los años del reinado de Luis XIV, iniciado en 1643, fue la remodelación de su ejército. Contó para esta importante tarea con dos ministros, los Le Tellier, padre e hijo; Le Tellier padre ocuparía el llamado Departamento de la Guerra entre 1643 y 1663; su hijo, el marqués de Louvois,25 desarrollaría idéntica tarea entre 1666 y 1691. Le Tellier consiguió crear un auténtico «ministerio» de la guerra para asegurar el control real, absolutista, de la administración de la misma. El rey, pues, acabó convirtiéndose en un gran empresario militar que controlaría el ejército mientras controlase el cuerpo de oficiales, los cuales ascenderían en el escalafón gracias a la antigüedad en el servicio y por sus méritos (desde 1675). El rey supervisaba a través de Le Tellier la leva de regimientos por parte de particulares (nobles) mediante una ordenanza, mientras que en el caso de las tropas extranjeras se firmaba una capitulación especificando las cláusulas de su contrato. En campaña, la autoridad estaba en manos de los mandos militares, lógicamente, pero en todo lo demás (reclutamiento, logística, financiación) mandarían los burócratas (intendentes)26 bajo la supervisión del ministro de la guerra que es quien despachaba con el rey.27


  Desde estos presupuestos, es decir de la voluntad política del rey por la expansión ofensiva (al menos de 1661 a 1688), aunque reconvertida en defensa agresiva (desde 1688 y hasta 1714),28 se entiende mejor cómo Francia pasó de disponer de unos 125.000 hombres en las guerras contra la Monarquía Hispánica de 1635-1659 a ejércitos de 135.000 durante la guerra de Devolución (1667-1668), 250.000-275.000 durante la guerra de Holanda (1672-1678), e, incluso, 350.000-375.000 en el periodo 1689-1713, y ello sin añadir los efectivos de la marina de guerra. Estas tropas empezaron a estar regularmente uniformadas, armadas, proveídas y pagadas gracias al esfuerzo burocrático aludido, procurando que el material de guerra se fabricara en Francia para no depender de las importaciones.29


  Otro aspecto fundamental de esta política fue la extraordinaria labor constructiva de defensas abaluartadas realizada especialmente por el ingeniero militar Vauban entre 1670 y 1692, cuando cerca de trescientas plazas fuertes fueron construidas, revisadas y/o modificadas para hacer de Francia un territorio impenetrable para el enemigo, sobre todo en su frontera norteña, que protegía París con una doble línea de defensas (el denominado pré carré), al mismo tiempo que desde estas posiciones defensivas se podía atacar con ventaja el territorio del rival. Una buena muestra de dicha situación sería la nueva frontera militar levantada en el Rosellón-Cerdaña.30 Francia gastó de 1682 a 1691 ocho millones y medio de libras tournois al año de media en fortificaciones, y de 1692 a 1707 tres millones anuales. Teniendo en cuenta sus implicaciones económicas, armamento, avituallamiento, consumición de municiones, forrajes, etcétera, el ejército en todas sus dimensiones fue la primera actividad económica de Francia a finales del siglo XVII.31


  El problema, como también lo fue para la Monarquía Hispánica, es que Luis XIV no financió sus guerras merced a créditos a bajo interés y a largo plazo gracias al pago de dichos intereses con regularidad, como hicieron neerlandeses e ingleses, sino que el peso recayó sobre la población, que acabó exhausta, y sobre créditos caros y a corto plazo. También sus tropas vivían de las composiciones impuestas al territorio enemigo ocupado. Cataluña lo sufriría. Como el coste de la guerra era abrumador, finalmente el monarca permitió que coroneles y capitanes pagaran para conseguir el nombramiento oportuno y mandar sus regimientos y compañías, a los cuales tendrían que mantener cuando fallaba los suministros, las pagas, etc., a cambio de futuras ventajas tanto de sueldo como de cargos y dignidades. Tal circunstancia nos señala las limitaciones, en realidad, del absolutismo galo, el cual no vivió un desarrollo de las estructuras burocrático-estatales al mismo nivel que la expansión de sus ejércitos.32


  A nivel táctico, el ejército francés de Luis XIV mantuvo la tendencia impuesta durante la guerra de los Treinta Años y las formaciones de infantería irían desplegándose en el campo de batalla pasando de seis líneas de fondo a comienzos del periodo a cuatro e, incluso, tres en fondo a finales del mismo. Los piqueros, que en 1661 eran una tercera parte de los batallones de la infantería, solo eran ya una quinta parte del total a finales del periodo. Entre 1699 y 1703 los franceses remplazaron totalmente los mosquetes y las picas por el fusil complementado con la bayoneta, aumentando el número de regimientos de dragones (infantería montada a caballo) y granaderos, mientras que la caballería pasó a tener sus batallones armados con sables y carabinas. El orden de batalla se mantuvo: la infantería en el centro, la caballería en las alas y la artillería repartida en el ancho del frente. Para organizar mejor el mantenimiento de sus ejércitos en campaña, Luis XIV utilizaría sus numerosas fortificaciones, que también servían como almacenes, líneas de comunicación protegidas, centros de recursos a resguardo de los ataques del enemigo, hospitales, etc. En cualquier caso, un ejército más modernizado en la práctica que el hispánico, quien, por carencia de dinero, si bien conocía las principales novedades tácticas y tecnológicas, no en vano se enfrentaba a ellas en el día a día de la guerra, apenas si las pudo aplicar hasta la guerra de Sucesión.33


  La guerra de los Segadores34 y la guerra de Sucesión de España35 en su frente catalán han sido siempre los dos momentos capitales de la historia de la guerra en la Época Moderna en Cataluña (y de la propia Historia de Cataluña durante dichas centurias), pero el largo periodo que iría de 1652 y hasta 1700, además de los años intermedios de la guerra de Sucesión, entre 1707 y 1712, apenas si han interesado del mismo modo. Este libro es un intento, pues, de establecer las principales líneas en cuanto al conocimiento de los aspectos esenciales de la guerra vividos por la sociedad catalana, y por extensión de la española, en un periodo clave de su historia. Así, hemos tratado acerca de la necesidad de establecer una nueva frontera militar en Cataluña, especialmente a raíz de la firma de la Paz de los Pirineos (1659), y cómo la acción militar de Francia en dicha frontera fue destruyendo sistemáticamente los planes hispanos de mejora arquitectónica, que nunca dispusieron de los caudales necesarios. El esfuerzo militar de la Monarquía Hispánica en Cataluña, el coste humano y económico de la guerra, su financiación, se ha contrastado con el realizado por los catalanes no solo contribuyendo con tropas, la contribución de sangre, sino también con dinero por la vía de los donativos voluntarios para las fortificaciones y para el mantenimiento de las tropas reales en el Principado, es decir la cuestión de los alojamientos. Aunque, como comprobaremos, el principal lastre para la buena defensa de Cataluña fue, en realidad, la falta de sintonía política entre Madrid y el Principado. Un problema de (des)confianza que aun pagamos. Por último, y a modo de epílogo, reflexionamos acerca de la guerra de Sucesión desde la óptica del frente catalán planteando el, a nuestro juicio, progresivo desencanto acerca de la misma por parte de un sector importante de la sociedad catalana.


  El vaciado sistemático de los fondos correspondientes a las series Guerra y Marina (más conocida como Guerra Antigua) y Estado de los años 1652 a 1700, además del fondo Contaduría Mayor de Cuentas, del Archivo General de Simancas, junto con la serie de Estado de 1705 a 1714 del Archivo Histórico Nacional y la serie Consejo de Aragón del Archivo de la Corona de Aragón, también de 1652 a 1700, nos ha permitido adentrarnos en los puntos de vista de la Monarquía, tanto en la época de los Austrias como en la del primer Borbón, acerca de la guerra y cómo debería practicarse esta en el frente catalán. Toda esta información ha sido contrastada con los fondos generados por las principales instituciones políticas catalanas (Generalitat, Consejo de Ciento de la Ciudad Condal) depositados en el Archivo de la Corona de Aragón y en el Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, llegando hasta el nivel local (significativamente, hemos tratado los casos de Manresa, Valls, Vic y Tortosa) para considerar cómo se aplicaban —y cómo afectaban— todas las decisiones tomadas por las altas instancias, además de un uso, esperemos que esmerado, de la bibliografía disponible. El resultado debería ser, producto del análisis de este caudal informativo, una narración todo lo objetiva que nos ha sido posible acerca de las lógicas militares vividas en la Cataluña de la segunda mitad del siglo XVII y comienzos del XVIII y sus repercusiones políticas, además de sociales y económicas. El lector juzgará.


  Desde 2005, sistemáticamente hemos llevado a cabo una labor intensa en los archivos mencionados, una tarea muy difícil de efectuar sin el concurso de los profesionales del sector a los que agradecemos sus desvelos. A unos más que a otros. Por otro lado, nuestro trabajo habría sido imposible sin el apoyo económico recibido a lo largo de los años. En concreto, querría dar las gracias al profesor Antoni Simon i Tarrés y a todos los/las compañeros/as que han participado en los siguientes proyectos de investigación de los que me he beneficiado: Identidades nacionales y construcciones políticas en los orígenes del estado moderno español (BHA 2003-03944) e Inventario, estudio y divulgación de la documentación privada en la Cataluña moderna (HUM 2007-60697) del Ministerio de Educación, y Manuscrits. Grupo de investigación de historia moderna. Identidades, cultura y pensamiento político en el proceso de construcción nacional catalán (SGR 2005-00960 y SGR 2009-0808) de la Generalitat de Cataluña. Asimismo, estamos disfrutado en la actualidad de la ayuda que como investigador principal nos fue concedida en 2011 por el Ministerio de Ciencia e Innovación: Fronteras, guerra e identidades. La formación de identidades y contraidentidades en la Cataluña moderna y la creación de una nueva frontera (HAR 2011-24426). Muchas gracias.


  Quisiera dar las gracias también a mi editor y demás responsables, y al equipo técnico en su totalidad, de Editorial EDAF por la excelente acogida que ha tenido mi libro entre ellos.


  Y, como siempre, un recuerdo especial para Maria Ribas Prats, quien sigue consiguiendo día a día que todo sea más fácil.


  I


  Un problema de (des)confianza: las relaciones


  entre Cataluña y la Monarquía Hispánica y la


  creación de una nueva frontera


  Hace ahora algunos años defendimos que un cierto sentimiento de desconfianza mutuo lastró las relaciones políticas establecidas entre la corte de los Austrias y las instituciones políticas catalanas en la segunda mitad del siglo XVII como consecuencia de los largos años de guerra necesitados para recuperar la rebelde Barcelona entre 1640 y 1652; una realidad que, de hecho, Josep Sanabre y, en especial, Fernando Sánchez Marcos fueron los primeros en sacar a la luz, este último en su estudio acerca de la trayectoria política de don Juan José de Austria en el Principado a partir de 1652.36 Recientemente, aunque sin citar estos precedentes historiográficos de forma clara, A. Simon i Tarrés también se ha hecho eco de esta cuestión de manera brillante.37 El caso es que la dificultad de la dirección de la guerra (la hubo todavía entre 1652 y 1659, y la habría en 1667-1668, 1674-1678, 1684 y 1689-1697) desde la óptica cortesana fue doble en Cataluña: había que hacer frente tanto al enemigo foráneo como al doméstico, pues el quintacolumnismo era una realidad palpable (y lo fue para casi todos los virreyes de Cataluña y la oligarquía castellano-cortesana de aquellos decenios). Como vamos a comprobar en las próximas páginas, dicho sentimiento de desconfianza, que jamás abandonó las conciencias que poblaban la corte, fue especialmente vívido en los años posteriores a la recuperación de Barcelona por las armas reales en 1652. Pero aún más problemático fue que, partir de la firma de la Paz de los Pirineos (1659), en lugar de remitir, dicho sentimiento se mantuvo incólume incorporado a una cierta forma de hacer política para Cataluña, pero sin contar apenas con los catalanes, desde la corte,38 mientras se intentaban llevar a la práctica diversos planes para mejorar la defensa de la nueva frontera que se había constituido y defenderla de las ansias expansionistas de Luis XIV. Dicha circunstancia hizo que, a su vez, los catalanes desarrollaran un sentimiento de desconfianza sobre la manera como estaban siendo defendidos por el ejército del rey, con duras acusaciones de ineficacia que fueron especialmente recurrentes en el decenio final de la centuria, durante la guerra de los Nueve Años (1689-1697).


  1. Victoria con desconfianza, 1652-1659


  Tras la caída de Barcelona en manos de don Juan José de Austria en octubre de 1652, en realidad la guerra contra Francia no estaba ganada ni mucho menos. Mientras aquellos días los progresos de las armas reales eran continuos —Cervera, plaza de armas francesa, se había entregado y en prenda de su fidelidad había traspasado nueve cañones y pertrechos de guerra franceses a las tropas hispanas; el marqués de Mortara dominaba toda la costa desde Barcelona y hasta Palamós, dejando guarniciones en Mataró, Blanes, Sant Feliu de Guíxols y la propia Palamós, habiéndose retirado los franceses a Rosas39—, lo cierto es que el ejército real necesitaba refuerzos de manera urgente tanto de tropas de «naciones» —se habló de dos mil napolitanos y reclutas de medio millar de lombardos, valones y alemanes, respectivamente—, como de castellanas (nuevas reclutas para completar los tercios provinciales y cuatrocientos caballos) y de procedentes de los reinos de la Corona de Aragón, a los que por entonces cabía añadir ya la propia Cataluña, quienes deberían seguir pagando sus tercios como hasta entonces. Además de renovarse las existencias de armas, pólvora y artillería, como mínimo una flota de doce galeras debía patrullar la costa catalana, tema importante este dado que, en opinión del marqués de Mortara, la rendición de Barcelona se había producido, hasta cierto punto, al carecer de esperanzas de ser socorrida por mar.40 Así, en diciembre de 1652, Mortara era consciente que solo contando el rey con un potente ejército en Cataluña podría mantener bajo control Barcelona, mientras se defendía lo mejor posible el resto del territorio, sobre todo el Ampurdán y la Cerdaña, de las correrías de las tropas francesas. El peligro era constante, pues aunque se tenían controladas Vilafranca del Conflent y Arles en el Rosellón, las escasas fuerzas presentes no bastaban dado que los franceses contaban con «[...] no pocos afectos en las demás villas y lugares [del Ampurdán] que como ven que se refuerçan los franceses no dexa de yrse descubriendo el fuego que [h]ay debaxo de la çeniça [...]».41 En una de las reuniones de la Junta de Guerra de España que trató estos informes se destacó el marqués de Aguilafuente, quien dijo tener «poca seguridad de los que una vez han sido traydores», de ahí la necesidad de remitir al Principado todos los medios de guerra que se pudiera.42


  Ciertamente, las noticias no eran buenas, pues referían un reforzamiento del ejército francés del Rosellón, que podría alcanzar los diez mil infantes y tres mil caballos en primavera de 1653 (catorce mil infantes y cuatro mil caballos según Feliu de la Penya), además de las previsiones que hacían en Tolón para su armada y levas en el Languedoc. Si Francia, además, enviaba las tropas de las que había dispuesto en el norte de Italia (tras su pérdida de Casale en 1652), sin duda podría hacer guerra ofensiva en Cataluña buscando el desquite, cuando, según el punto de vista de Mortara, idéntica política deberían desarrollar ellos para evitar perder lo hasta entonces «ganado» en el Principado.43 Don Juan José de Austria, a quien en aquellos días se le confió el virreinato de Cataluña, consideraba que «[...] habiendo sido Dios servido de reduzir esto a términos tan ventajosos, nos hallamos a riesgo evidente de malograrlos porque la constitución de los ánimos de esta provincia es tal que cargará enteramente la balança a la parte que con más anticipación pudiera mover las armas».44 Porque en Cataluña, como decíamos, no solo había que contar con lo que el enemigo buenamente pudiera planear, sino también con las reacciones del paisanaje: en palabras del Consejo de Aragón, las quejas de los payeses a causa del alojamiento de las tropas reales siempre serían un asunto peligroso, «como se experimentó al principio de las de las alteraciones [1640], y quando los rumores de hallarse en las fronteras del Rosellón la gente que se va juntando allí de Francia debe poner en cuidado que con la cercanía, y el no estar tan asegurados los ánimos de los naturales como conviene, pueden ocasionar fácilmente mayores inconvenientes».45 La Junta de Guerra de España secundó totalmente a don Juan, quien defendía como operación más inmediata la recuperación de Rosas, porque con ello «se asegura el Principado y el rezelo que se puede tener de los naturales».46


  Aunque en primavera de 1653 algunas localidades como Lérida o Balaguer se habían quejado por el, a su juicio, abusivo número de sus guarniciones, cuando el peligro de una ofensiva francesa se veía como algo remoto, e incluso se llegaron a trazar planes para tomar el castillo de Bellaguarda y cerrar de esa forma la entrada de los franceses hacia el Ampurdán, lo cierto es que ya en verano se desató la ofensiva gala, cuando sitiaron Castellón de Ampurias y Ripoll al mismo tiempo, con riesgo en este segundo caso, si caía dicha posición, de avanzar hacia Vic, mientras el Consejo de Aragón se lamentaba de la falta de dinero para poder fortificar mejor Palamós, Hostalric y Gerona. Al poco, los franceses tomaron localidades como Figueras, el citado Castellón de Ampurias, donde Felipe IV tenía setecientos hombres, Peralada, Torroella de Montgrí y, también, Bañolas, a apenas dos leguas de Gerona, aunque lo peor, según los gerundenses, es que las tropas del rey estaban «tallant y devastant la campanya com si fossen de exercit enemich»*1. Felipe IV, quien deseaba a toda costa tener bien guarnicionada Barcelona47 (y en segundo término Gerona, donde estaba situado el grueso de las tropas de campaña), pudo enterarse cómo en julio de 1653 el envío de una fuerza de ochocientos infantes y trescientos cincuenta efectivos de caballería, además de todos los naturales que pudieron acompañarles convocados en forma de somatén, por parte de don Juan José de Austria sirvió para salvar Berga, que estaba bloqueada, Ripoll, Camprodón y Olot, logrando impedir que el enemigo se aposentase en una zona tan fértil y, desde allá, que hubiera podido entrar en tierras de Urgel, mientras se procuraban enviar los seiscientos hombres que debía pagar la Generalitat de Cataluña a Vic. Un animado, a pesar de las penurias, don Juan José recordaba a su padre, de todas formas, que «lo que [h]a de asegurar los ánimos de Cataluña hasta que se cierren las puertas que tiene a ella la Francia es mantener un numeroso exército que aliente a los buenos y obligue y reprima a los malos». De modo que, a falta de mayor confianza, le pedía dinero y más dinero.48 De hecho, aquellos días los miembros de la Junta de Guerra de España estaban todos de acuerdo en que lo principal era asegurar Barcelona, siendo el único consejo que se le podía dar a Don Juan, por parte del conde de la Roca, que en ningún caso diera «una batalla, porque siendo tan importante cosa mantener Barcelona, aventuraríamos mucho a perderla si perdiessemos la batalla». Don Diego Sarmiento, en cambio, señaló que no solo era importante Barcelona, sino también «todas las demás plazas de Cataluña donde [h]oy en todas son superiores los naturales [...]», recelando Sarmiento «el que con facilidad se pueda V. M. veer sin ninguna en Cataluña».49


  No obstante, el ataque galo sobre Gerona entre julio y septiembre de 1653, aunque días atrás se habían acercado peligrosamente a Barcelona,50 puso en jaque a las tropas de Felipe IV, y mientras don Juan reaccionaba con relativa prontitud y lograba una victoria con la retirada del grueso de las fuerzas francesas al Rosellón los días 23 y 24 de septiembre, y aseguraba la pérdida de cuatro mil infantes y dos mil efectivos de caballería franceses aquella campaña, lo cierto es que para el Consejo de Aragón continuaría habiendo problemas siempre que el enemigo no fuera totalmente expulsado del Ampurdán, además de tomar Felipe IV Rosas y fortificar, al menos, el paso de El Pertús. Y, sobre todo, habría dificultades si no llegaba más dinero de la corte. Don Juan, ya en octubre, se mostraba compungido ante la situación vivida por sus tropas, que no cobraban con regularidad desde hacía dieciséis meses y vivían sobre el terreno, cometiendo algunos excesos, situación que, por otro lado, daba alas a los afectos a Francia en una serie de localidades cercanas al Rosellón; con una caballería mal montada, sin botas ni espuelas muchos de ellos, pues iba con «alpargatas o descalza», de forma que, en aquel estado, «no parece que pueda haber imaginación que se aliente a emprender nuevos empeños». Por ejemplo, tomar Rosas, como señalaba el Consejo de Aragón. Un plan que se descartó rápidamente.51


  El caso es que los ocho mil infantes y mil seiscientos efectivos de caballería que quedaban en Cataluña estaban tan mal asistidos que, en palabras del Consejo de Aragón, se estaban produciendo en el Principado grandes «excesos de los soldados que obligados de la necesidad desprecian el castigo, obran mal y se pasan al enemigo hasta los mismos oficiales». La única solución era que Felipe IV enviase cuanto antes el millón de reales que había prometidsino, pues sin dinero sería difícil «[...] caminar a la conclusión de una guerra tan embarazosa a la Monarchia de V. Magd.», aseguraba don Juan.52


  Pero con lo que no se podía contar era con que Francia pusiese las cosas fáciles. Así, como ya hicieran en invierno de 1652, los franceses volvieron a invadir el Ampurdán con cinco mil infantes y dos mil caballos, una situación que, a juicio del Consejo de Aragón, situaba las necesidades del Principado por delante de las de Flandes o Milán, y recomendaba remitir allá todos los medios de guerra posibles por ser «[h]oy más necesario[s] en Cataluña para que se eviten los riesgos que se han experimentado».53 Mientras el francés recorría todo el Ampurdán, entre La Bisbal y Gerona, con su caballería, cuando daban la impresión de querer «subsistir en la provincia», don Juan reflexionaba en el sentido de señalar cómo si Francia nunca se había olvidado del frente catalán «en medio de sus mayores turbaciones internas», menos lo haría entonces, cuando se hallaban «tanto más desembarazados» de tales problemas, y sobre todo cuando, conjeturaba don Juan, contaban con «tanta disposición en la voluntad destos naturales y en la flaqueza de nuestras fuerzas»; por todo ello pedía las máximas asistencias posibles para un frente donde, por entonces, había más plazas para guarnecer que nunca y se debía cubrir un país que estaba «todo abierto y poco asegurado aun de los mismos naturales, [y] tengo por imposible que nos podamos defender de las invasiones del enemigo y por infalible que si toma un buen pie tendrá de su parte toda la provincia»; una situación muy apurada si, además, la armada gala hacia acto de presencia. Ante la pregunta, entre cínica y estúpida, de Felipe IV a su hijo con relación a lo que más urgía en Cataluña —la respuesta fue «gente, víveres, caballos y dinero», es decir de todo—, don Juan no pudo menos que añadir como, además, los refuerzos de tropas deberían concentrarse en Tarragona —la peste, aliada hasta cierto punto durante el sitio de 1651-1652, había rebrotado en la Ciudad Condal, si bien ahora afectaba a su guarnición—, desde donde se desembarcarían donde hicieran falta, mientras que desde Cervera se repartirían los caballos para las remontas necesarias y, por último, desde Tortosa se haría lo propio con el dinero. Acerca del curso de la epidemia en Barcelona, don Juan era de la opinión que se «origina más de las miserias que padecen los soldados que de mala constelación, porque se ve que hiere más en ellos que en todos los demás».54


  La huida a Francia de varios oficiales catalanes —don Josep Tort, maestre de campo, y don Magí Tort, su hermano, de Berga; Jeroni y Antoni Foix, de Bagà; don Francesc Vilana, de Barcelona, y el capitán Oreras del tercio de Barcelona cuyo maestre de campo era Isidre Groch— implicados en una conjura para entregar la plaza de Gerona al enemigo era un tema preocupante, pues, como señalaba don Juan, «mientras aquí no hubiere fuerzas suficientes con que refrenar estos humores y estar siempre superiores al enemigo, bastarán los intrínsecos a que con poca ayuda de él se vuelva a perder esto». La desconfianza, por no decir la paranoia, aumentó cuando se comenzó a recelar de don Tomás de Banyuls, que gobernaba los condados del Rosellón y la Cerdaña, sospechoso de poder pactar con los franceses en cualquier momento, dado que sus tierras e intereses estaban cerca de la frontera y, por lo tanto, pudiera acabar siguiendo «a quien le pareciere más poderoso a conservárselos». El astuto plan de don Juan, aunque se le insinuó desde el Consejo de Estado, consistió en enviar un general de la artillería a gobernar la zona, quedando Banyuls, con la graduación de maestre de campo, y a quien el hijo de Felipe IV calificaba de pusilánime y persona que se «ahoga en los aprietos fácilmente», automáticamente bajo sus órdenes. Además, los consejeros de Estado sugirieron también a don Juan, quien tenía un espía vigilando los pasos de Banyuls, que lo atrajese con cualquier excusa a Barcelona y lo retuviese allá bien vigilado.55 El Consejo de Aragón estaba de acuerdo en que, a causa de la falta de recursos de guerra, los buenos vasallos catalanes recelaban de su futuro y los malos se congratulaban con la posibilidad de la vuelta de Francia. Para los consejeros, sin fuerzas militares no podía haber justicia y un ejemplo era el hecho de que en Barcelona Felipe IV solo tenía en aquellos momentos seiscientos hombres, con los que poco se podía hacer «cuando el castigo es el principal fundamento para la seguridad».56


  Y en primavera de 1654 todo seguía igual (de mal). Don Juan se quejaba al rey de que «no hay estado más miserable que el de la desesperación», y esta no era de extrañar pues no había «podido acabar ninguna fortificación por falta de medios, sin gente, sin caballería, sin ningún tren de artillería, ni proveeduría, sin provisiones de trigo y cebada y con evidentes apariencias de que el país nos [h]a de ser contrario». Y es que sin dinero, escribía, poco se podía hacer pues es «[...] el alma de la guerra sin la qual nada tiene movimiento». No era de extrañar el pesimismo de don Juan, porque las noticias de la frontera eran muy poco alentadoras: además del envío de suministros desde Tolón a Rosas, y el acopio de los mismos en el Rosellón, se daba por hecho una doble invasión del Principado: por el Conflent y la Cerdaña avanzaría el conde de Noailles con cuatro mil infantes y un millar de efectivos de la caballería, y el resto de su ejército lo haría por el Ampurdán con el príncipe de Conti. Y, ante tales noticias, cuando se necesitaban cuatro mil hombres para defender Gerona, apenas si podía encerrar allí dos mil quinientos, la práctica totalidad de los que tenía en servicio fuera de la propia Barcelona, y tan solo había podido enviar de refuerzo a la montaña sesenta hombres de la guarnición de Lérida.57 Lo cierto es que ya en febrero de aquel año, don Juan había explicitado un plan para mejorar las fortificaciones de Barcelona y Montjuic58, además de Gerona, Hostalric, Palamós, Camprodón, Puigcerdà y Vilafranca del Conflent, siendo fundamental preservar bajo control hispano Gerona, puesto avanzado en la nueva frontera que se estaba creando, pues de caer en manos enemigas sería muy difícil expulsarlos de allá; pero don Juan sabía que no solo bastaba con las defensas, sino que era muy importante contar con almacenes de víveres en todas ellas por si había que encerrar las tropas en las mismas, enviando a la corte un presupuesto de 432.000 reales para la compra de granos (y su conducción a las citadas plazas en menos de dos meses).59


  Francia sitió Vilafranca de Conflent en junio de 1654 con dos mil infantes y quinientos caballos, y ante la más que probable pérdida de la misma, don Juan veía muy posible que el enemigo continuase su campaña con un ataque a Puigcerdà y si la consiguiese, «como se puede temer en el estado que nos hallamos, le quedaría la puerta abierta para correr [h]asta las fronteras de Aragón». En momentos de penuria como aquellos, la única solución parecía ser escribir a dicho reino para que, con todas las tropas posibles, reforzasen Lérida, Fraga y los demás puestos de aquella frontera, mientras el reino de Valencia debería hacer lo propio en Tortosa y Flix. El Consejo de Aragón estaba de acuerdo en que toda la frontera catalana se hallaba en peligro, «porque tomada Conflent no estará segura Cerdanya, esta se comunica con Vique y Urgel, de donde es el paso a Lérida, y será fácil hasta las fronteras de Aragón y Valencia». Don Juan se decidió por atacar al francés en el Ampurdán y no esperarlo en Gerona, donde las tropas se negaban a trabajar en sus fortificaciones si no cobraban. Así, logró reunir cuatro mil trescientos infantes y mil doscientos hombres de caballería en campaña, mientras en Gerona apenas quedaban trescientos, en Barcelona cuatrocientos y en Puigcerdà mil trescientos de guarnición. Pero Vilafranca del Conflent cayó a primeros de julio. El general de la artillería, don Pedro de Valenzuela, le explicó a don Juan cómo los franceses, que, como todos temían, ya se dirigían hacia Puigcerdà con cinco mil hombres, en Vilafranca no se contentaron «con prender los naturales, desarmar y saquear los soldados, sino prender a don Juan de la Barreda y todos los oficiales, habiéndolos saqueado y maltratado, menos los que se pudieron escapar por la montaña, forçando mujeres y obligado a tomar servicio por la fuerza a los irlandeses, inhumanidades que tienen [a] este país desalentadísimo si V. A. no les favorece».60


  Don Juan pensó en construir una fortificación en Castellón de Ampurias con tres medias lunas y un baluarte, pero apenas si podía enviar 10.000 reales para las obras, pues otros 120.000 deberían destinarse para los arreglos de las defensas de Gerona que, de momento, serían de tierra y fajina. En una Junta de Guerra de España, el conde de la Roca llegó a plantear la posibilidad de desmantelar las fortificaciones de Gerona si no estaban en situación de buena defensa para cuando comenzase la campaña, pues dicha contingencia era preferible antes que permitir que se perdiera y los franceses la usasen como plaza fuerte en el norte de Cataluña; pero la idea final siempre era otra: el resto de los caudales disponibles se deberían emplear con preferencia en fortificar mejor Barcelona, «[...] que con este puesto y la mar siempre al enemigo le quedará opuesta la mayor dificultad y a V. Magd. abierta la más ymportante puerta para recuperar lo perdido de aquella provincia». No obstante, en otra de tales juntas, el marqués de Mortara defendió a ultranza la mejora de las defensas de Castellón de Ampurias y de Gerona, argumentando el error de pensar en desmantelar, cuando se trataba de ocupar el país e impedir que lo hiciera el rival. Don Luis Ponce también estaba por lo mismo, sobre todo porque «en provincia tan sospechosa» era de rigor controlar tanto a los naturales —y sus cosechas— como al ejército de Francia. El marqués de Mortara se reiteraría en su opinión acerca de la importancia de fortificar Castellón de Ampurias, la única forma de estorbar al rival en sus evoluciones en el Ampurdán, impidiendo el tránsito fácil de sus convoyes de suministros (ya fuesen desde el Rosellón o de Rosas, a donde, como se ha señalado, los enviaban por mar). Don Juan resolvió un tanto la cuestión cuando escribió que solo contaba con 3.640 infantes para guardar el Ampurdán, de modo que si no le llegaban refuerzos, dejaría a tres mil de los mismos en Gerona y abandonaría la posición de Castellón de Ampurias, en cuyas defensas se seguiría trabajando de momento, mientras repartía el resto de su gente entre Hostalric y Palamós. En esta ocasión, Felipe IV alabó la decisión de su hijo de defender a ultranza Gerona.61


  La situación de Puigcerdà también era dramática, con fortificaciones por acabar, sin apenas suministros y con tropas de «naciones» (irlandeses, valones y alemanes) de camino hacia la misma, pero que no acababan de llegar cuando el ejército francés se encontraba ya a legua y media de la plaza. Don Juan apenas si podía contar con el servicio de bagajes de la provincia para enviar alguna ayuda a Puigcerdà, cuando, al mismo tiempo, era consciente que las plazas fronterizas de Aragón y Valencia también estaban faltas de víveres y municiones, una situación lamentable que las ponía tanto a merced de una sorpresa del rival como «de un movimiento popular». Don Juan también clamaba por no disponer de medios suficientes como para montar mejor a sus efectivos de la caballería, cuando era este «uno de los puntos esenciales para esta guerra». Con la idea de proyectar una diversión por el Ampurdán para conseguir que Francia dejase de presionar a su vez por la Cerdaña, e incluso se retirara de su operación en Puigcerdà, don Juan solicitó a Barcelona un segundo tercio de quinientas plazas, pero también con la intención de reducir el número de sus pobladores (en edad militar) —«Considerando las conveniencias de minorar el número de este pueblo, he pedido a esta ciudad que hiciese algunas levas». El plan de don Juan consistía en desplazar toda la caballería disponible hacia Rosas, igual que la mayor parte de la infantería de las guarniciones de Gerona y Castellón de Ampurias, y lo cierto es que los franceses, quienes situaron a la vista de Puigcerdà un ejército de cuatro o cinco mil infantes y mil caballos, pero solo cinco cañones, cuando esperaban alcanzar los diez mil hombres, al poco decidieron levantar el sitio (ante la dificultad de hacer llegar artillería de batir a la zona) y regresar hacia el Rosellón. En su retirada recibieron algún daño de los naturales de la zona y la guarnición d Puigcerdà, que los persiguió y atacó su retaguardia y bagajes.62


  No había terminado la campaña, ni mucho menos. Los franceses, que se habían retirado el 23 de julio de la Cerdaña, tres días más tarde ya estaban en el Ampurdán con mil quinientos caballos y casi toda su infantería (unos seis mil infantes), donde se produjeron diversos choques entre caballerías (ante Peralada y ante Verges), siendo derrotada la hispana. Una situación que sirvió a don Juan para resaltar la importancia de la misma,


  pues si la nuestra fuera siquiera igual a la del enemigo no se atreviera a pasar los coles [coll] ni penetrara el país tan a su salvo, y pongo en consideración a V. Magd. que mientras no hubiere aquí 2.500 caballos efectivos, para lo cual es menester presuponer 3.000, estamos sujetos a encerrarnos en las plazas aunque nos hallemos superiores en infantería, de que se siguen las malas consecuencias que se experimentan.


  Un receloso don Juan incluso estaba convencido de que podía ser atacada Tarragona si aparecía la armada gala,


  porque además de tener muy flaca guarnición, está abierta la muralla por muchas partes, desechas las estacadas y la artillería en tierra, y siendo el enemigo dueño de la campaña con armada en la mar, y qué comer en el país (como es cierto lo hallará), no sería muy imposible que le penetrase a hacer una operación tan grande y tan fácil si sabe el estado de aquella plaza.63


  Para don Juan, la situación creada era lamentable, pues Francia con sus tres mil quinientos caballos corría libremente toda la zona fronteriza, mientras él con apenas mil quinientos, de los cuales seiscientos quedaban en las guarniciones, hacía lo que podía, que era más bien poco, de suerte que el rival iba «talando las campañas, corriendo con la caballería que tiene mucha parte de la provincia, con sentimiento común de los buenos, y aplauso de los que olvidados de su natural obligación siguen el error de su rebeldía». En las semanas siguientes, cuando el número de sus infantes se redujo a apenas tres mil, los franceses siguieron conservando toda su caballería en el norte de Cataluña, que devastaron a conciencia, moviendo posiciones desde Olot hasta La Bisbal y la Vall d’Aro, lo que no dejaba de dar sospechas a don Juan, cuando,


  según las declaraciones de unos que se han ido ajusticiando estos días, no están los humores del país en estado que deban dejar de dar mucho cuidado, no siendo difícil de creer que la suspensión del enemigo nazca de esperar el éxito de algún trato habiéndose hallado comenzado a minar por dentro la muralla de Castellón [de Ampurias] y llegando más de un aviso de que le tiene en Palamós y Hostalric, de donde pienso sacar el tercio de catalanes, para dar el mayor resguardo que se puede.64


  En plena paranoia a causa de la posibilidad de una nueva sublevación en Cataluña ante la manifiesta debilidad hispana —los oficiales del ejército eran del parecer que «[...] el país está más mal humorado que nunca, con que es infalible que en viendo entrar tropas del enemigo han de tomar todos las armas contra nosotros [...]»65—, don Juan escribía a su padre señalando cómo en Barcelona apenas si tenía mil quinientos hombres de guarnición, cuando la población podía levantar hasta diez mil hombres en armas; un gravísimo problema, máxime si no podía desplazar nadie de las guarniciones de la frontera (Gerona, Hostalric o Palamós), ni tampoco de Tarragona, donde tan solo había doscientos hombres. Ahogado, pues, por aquellos «recelos internos», no obstante, ante los movimientos de Francia hacia Olot y la Plana d’en Bas (dos mil infantes con ochocientos caballos dirigidos por don Josep de Ardena, vizconde de Illa y mariscal de Francia), don Juan no tuvo más remedio que demandar la colaboración de los paisanos catalanes de las comarcas de Osona y de Urgel para que miraran de sacudirse por si mismos el yugo francés (Felipe IV mantenía apenas mil infantes y setenta caballos en Puigcerdà y poco más se podía hacer desde allí). Solo cuando el francés intentó por segunda vez sitiar Puigcerdà, moviendo incluso sus tropas del devastado Ampurdán hacia Olot (y con el riesgo de atacar Vic), don Juan comenzó paradójicamente a tranquilizarse a causa de la colaboración hallada entre el paisanaje debido a los «excesos que cometen los franceses, que son grandes», pero, por otro lado, tampoco se atrevía a pedir a la provincia un gran esfuerzo de guerra (hombres, carruajes, acémilas, vituallas...) por si no se traducía en un resultado militar óptimo, ya que la experiencia demostraba cómo, después, se quedaban todos con el «desconsuelo de no haberse logrado sus esfuerzos».66


  La imparable ofensiva gala de aquel año se hizo con las plazas de Puigcerdà, Bellver y Montellà (en octubre), además de con Seo de Urgel, Berga y Camprodón, perdiéndose numerosas tropas por deserción, en especial los irlandeses de algunos tercios, pues de los mil quinientos hombres de guarnición en Puigcerdà (dos mil según Feliu de la Penya), apenas trescientos alcanzaron Gerona después de su capitulación. Don Juan, muy molesto con ellos, sacó toda la guarnición irlandesa de Ripoll, mientras su mayor problema era contar con apenas medio millar de hombres para guardar Vic, cuando necesitaba dos mil. Por otro lado, don Juan era muy consciente de la enorme dificultad militar del momento, cuando ya no se disponía de Perpiñán, Salses, Colliure o Rosas. De hecho, esas plazas, antemurales de la provincia, se perdieron a causa de unirse la «voluntad de los naturales a la yntención de los enemigos de la corona de que [h]an resultado los graves daños que han manifestado las experiencias y aunque es verdad que se ha quebrantado todo el orgullo de los paisanos con los trabajos de la guerra, es casi invencible en ellos la sospecha de que V. Magd. no [h]a de dejar, aunque disimule, de ir tomando satisfacción de las ofensas que le han hecho...». Los catalanes consideraban, a juicio de don Juan, que Felipe IV querría vengarse por todo lo ocurrido, pero ello era peligroso, pues tal «aprensión puede inducirles a nuebos precipicios», sobre todo si interpretaban la debilidad hispana como un ardid para lograr que los franceses avanzasen, devastándolo, por el territorio. Dicha sospecha se reforzaba cada vez que las tropas hispanas se retiraban cuando progresaban las del rival, y aunque era infundada, mantenía don Juan, el francés se aprovechaba de ello como un arma más de guerra. Por ello, según don Juan, se debían contrarrestar con hechos las acciones del enemigo, y por ello se puso al frente del ejército para intentar frenar el ataque sobre Puigcerdà. La fortaleza de la posición del enemigo en el país, la debilidad hispana y la alarma de los catalanes, que se rendían al primer mosquetazo, hacía que hacer la guerra fuese muy difícil en Cataluña. Una solución, reiteraba don Juan, sería conseguir tener unos cuatro mil efectivos de caballería para impedir al enemigo la facilidad con la que se movía por la provincia. En su respuesta, Felipe IV, mucho más calmado, señaló cómo los puestos perdidos eran de calidad tal que, en cuanto las armas de España fuesen superiores en campaña se recuperarían sin demasiados problemas, y para ello se habían solicitado nuevas tropas a Castilla, Italia y Flandes. Y tales nuevas debían bastar, de momento, para interlocutores como los consellers de Barcelona, lógicamente nerviosos, quienes no pudieron dejar de señalar cómo después de volver al seno de la Monarquía, siendo Felipe IV su «rei natural», no se había podido expeler del resto de la provincia a los franceses, cuyo poderoso ejército hacía meses que se alojaba en el norte del Principado.67


  El relevo en sus quejas lo tomaron los diputados de Cataluña, quienes en enero de 1655 recordaban cómo los franceses habían transformado sus guarniciones de Olot, Besalú, Bañolas, Figueras, Camprodón, Seo de Urgel, Puigcerdà y San Juan de las Abadesas en «lladroneras exint dellas a captivar les persones no sols dels lochs circumuchins (sic), pero encara dels que estan a tres y quatre lleguas per traurer grans quantitats de dobles y reals de vuit com en effecte per lo rescat es forsós que paguen los paysans presoners...»*2, y reclamaban a Felipe IV el envío de todos los medios de guerra necesarios para evitar los males cometidsinos por el enemigo, al cual le estaban llegando nuevas tropas «a la frontera desta Provincia destinades per a entrar molt ab temps a continuar la guerra [...]»*3. Para terminar de arreglar las cosas, don Juan escribía en febrero y señalaba cómo los franceses no parecía que fueran a retirarse a su país, de modo que la presión se mantendría otro invierno sobre «el peligroso estado en que tenemos todas nuestras plazas, tan desguarnecidas de gente, que cualquiera de ella[s] está sujeta a que el enemigo se la lleve de abordo, porque la falta de socorros y el continuo trabajo nos ha deshecho la gente increíblemente, y la poca que ha quedado está que mueve a lástima el verla». Don Juan temía un ataque sorpresa contra Gerona, Palamós, Castellón de Ampurias o Cadaqués, pues en Gerona solo tenía quinientos hombres de guarnición y en los puestos de montaña se necesitaban unos ochocientos; a causa de dicha precariedad se vio obligado a trasladar casi toda su caballería a proteger la línea defensiva establecida entre Gerona, Palamós y Hostalric, porque si atacaban cualquier plaza, con la poca gente que había de guarnición en cada una de ellas, el riesgo de pérdida era muy alto.68


  Tras acumular nuevas tropas en primavera, y hacer avanzar una flota compuesta por seis galeras, siete navíos y tres saetías hacia el golfo de Rosas, los franceses consiguieron rendir sucesivamente Cadaqués y Castellón de Ampurias y se movieron hacia La Bisbal, cuando apenas si había seiscientos hombres de guarnición en Gerona y ciento cincuenta en Hostalric. Don Juan estaba muy cansado de solicitar ayuda, pues no había recibido los dieciocho mil hombres prometidsinos por el rey —únicamente habían llegado hasta entonces poco más de setecientos, «la mayor parte violentados y fugitivos»—, tan solo la mitad del dinero solicitado y necesario y había una «total falencia en las acémilas, mulas de tiro, víveres, municiones y armas». Mientras don Juan se hallaba en Palamós intentando protegerlo, los franceses se movieron hacia Oliana, Orgañá y Solsona, que ocuparon sin lucha. Incluso los diputados catalanes se quejaban de cómo «[...] los de Solsona li hagen entregat tant vilment la ciutat»*4 a Francia, poniendo en riesgo la zona de Vic.69


  Los franceses, tras devastar la zona de La Bisbal, pasaron el resto del verano en Besalú, regresando en septiembre hacia Bàscara, para, poco después, caer con su armada sobre Palamós. Dicho puerto era lo único que le quedaba a Felipe IV para defender la Marina, y si era capturado también estaría en peligro Hostalric, la única plaza que ofrecía algo de apoyo a Gerona, que, por entonces, en palabras de los diputados, era «muralla vuy per la part de França desta provincia»*5.70 Palamós resistió, pero solo en octubre, tras un combate naval frente a Barcelona, la flota francesa se retiró con la pérdida de dos unidades, mientras la flota hispana (las galeras de Nápoles y Sicilia, de hecho, y hasta veinte bajeles) del marqués de Bayona hacía lo propio hacia Cartagena. Aunque el principal revulsivo fue la toma de Berga por don Josep de Pinós con la gente que tenía el rey en Vic a finales de septiembre, y su posterior defensa en octubre —se habló de una pérdida para los franceses de mil quinientos hombres aquellos días.71 Alentado por la victoria, don Juan pidió a la alta oficialidad de su ejército que pensase en una operación acorde con las posibilidades de sus tropas de campaña en aquellos momentos (poco menos de dos mil quinientos infantes, mil setecientos caballos y trescientos o cuatrocientos naturales), quienes ofrecieron una serie de posibilidades: la toma de Cadaqués significaría volver a presionar duramente a Rosas, y si se conseguía colocar guarnición todo el invierno en Figueras, no solo se impedían las correrías del rival en aquella comarca, sino que Gerona y Palamós estarían cubiertas; la recuperación de Puigcerdà, o bien Bellver, también serían muy útiles para cerrar el camino a las guarniciones que mantenía Francia en Solsona y Seo de Urgel, que podrían caer aquel mismo invierno; con la recuperación de Solsona no solo se cerraba al enemigo un país muy fértil, sino que se conseguiría «la reputación de castigar su culpa escarmentando con el exemplo». Por otro lado, esta última operación permitía «conducir más fácilmente la artillería y los víveres valiéndose de todo género de vagaxes y carros», siendo más cómodo comprar u obtener grano a crédito en aquella zona. Por mayoría de votos se impuso la empresa de Solsona.72 Don Juan consiguió entrar en la misma el 9 de diciembre de 1655. Tres años más tarde, el virrey Mortara intentaría subtitizar la situación de la urbe, explicando entonces el duro saqueo sufrido por la plaza a manos de las tropas de don Juan, con numerosas violaciones, que incluyó la destrucción de una parte de la misma a causa de los fuegos que se ocasionaron durante el saqueo; se echaron por tierra sus torres y murallas y se la privó de sus títulos y privilegios (por orden de Felipe IV del 5 de febrero de 1656), quedando sin ayuntamiento ni gobierno, para el cual se nombraron algunos bailes, y alojándose tropas desde entonces como lugar abierto. Pero Mortara consideraba en 1658 que tales demostraciones de fuerza con Solsona deberían suavizarse porque padecían los naturales afectos al rey de la ciudad y porque la situación de Cataluña exigía más mano izquierda, es decir conducirse


  con sumo cuidado y vigilancia, porque el enemigo está en campaña y tiene sus puestos, avançados y fortificados, en muchas partes desde donde puede comunicarse con los naturales, y se ve tan experimentado el daño que procede de esta comunicación que pasan sus ejércitos por todas partes sin que por los lugares de este Principado se les dé molestia ni haga impedimento ninguno, y como el ejército que V. Magd. tiene en él está siempre tan falto de asistencias, que el conservarle y el poder obrar es más por la diligencia y buena maña que por el número que tiene, cualquier novedad que se haga con Solsona ha de inquietar los ánimos de los otros lugares [...]


  Por todo ello, pedía que se hiciese con Solsona un gesto de buena voluntad como sería devolverle el gobierno político y, de esta manera, ganarse la confianza de los catalanes. Solo el 6 de agosto de 1659 Felipe IV consintió en este último extremo, pero controlándose la insaculación para todos los cargos políticos, además de dejarles con la misma carga de alojamientos que ya tenían.73


  Antes de abandonar el cargo de virrey a comienzos de 1656, y a requerimiento del Consejo de Aragón, don Juan dejó unas advertencias sobre el gobierno de Cataluña en las que, una vez más, la importancia de la cuestión de la confianza, o la falta de la misma, en el trato con los naturales era evidente. Para el ilegítimo de Felipe IV, este ni debía olvidar nunca que el Principado


  vino á su Real Obediencia, no voluntaria, sino violentamente, en lo más fuerte de sus obstinadas resoluciones; de que es ilación necesaria que quedó con mucho humor malo en el cuerpo, por lo cual debe quien la manejare usar de gran arte, para que ni la mucha confianza deje libre las manos a las malas intenciones, ni el demasiado recelo las desconfie; porque en la bronca naturaleza de los catalanes es muy de temer este segundo escollo [...]


  El Consejo de Aragón, por su parte, estuvo de acuerdo en que la justicia, base de un buen y acertado gobierno, debía ser más poderosa en Cataluña y, al mismo tiempo, para que pudiera actuar esta eran necesarias las armas, «porque al calor de ellas la justicia tenga toda aquella autoridad y resguardo que es menester para que no deje de ejercitarse en todo lo que fuere conveniente administrarla, con que los buenos se declararán más en sus afectos, y los malos con el recelo del castigo enmendarán sus yerros». Pero, como iba a ser tan habitual aquellos años, a tales recomendaciones apenas si le siguió una tímida reacción económica desde la corte, de suerte que, ya en mayo de 1656, el nuevo virrey, marqués de Olías y de Mortara, se quejaría de que las guarniciones de Cataluña tan solo disponían de una décima parte de las tropas necesarias, además de estar fallando los asientos de grano, pólvora y carruaje del ejército. Por eso no es de extrañar que Mortara no diera su visto bueno a los planes trazados por entonces para la construcción de una ciudadela en Gerona con la intención de cerrar el país a las correrías del enemigo; unos planes ambiciosos —contemplaban el derribo de cuatro conventos y doscientas casas— pero que, problemas de diseño arquitectónico aparte, no se podían llevar a cabo sin dinero. Por otro lado, los jurados de la urbe también alegaron que sin vecinos, si se derribaban tantas casas, ¿quién defendería la ciudad de los ataques de Francia? Una manera indirecta, pero contundente al mismo tiempo, de decir que Felipe IV nunca les había enviado la ayuda militar necesaria.74


  Siempre acuciado por la falta de medios,75 en un momento dado el virrey Mortara se quejaba de la falta de tropas para, a renglón seguido, criticar el envío de caballería si no disponía de las prevenciones necesarias para mantenerla. La única suerte fue que Francia salió tarde a operar aquella campaña —solo pudo acumular cuatro mil infantes y dos mil ochocientos caballos a mediados de junio—, entrando poco después en el Ampurdán. Los jurados gerundenses, que hablaban de «lo enemich françes» para evitar cualquier duda, estaban muy preocupados una vez más ante la facilidad con la que las tropas galas se acercaban a su ciudad. Sus partidas se extendieron pronto hacia la Plana d’en Bas y Osona, obligando a Mortara a arreglar el camino hacia Vic76 para poder enviar artillería desde Barcelona; un Mortara que, le aseguraba al rey, no dejaba de pensar en embarazar sus designios al enemigo, «no obstante que estoy inmanejable por no tener la menor asistencia ni haber venido un real». Pero al secretario del Consejo de Guerra, Pérez Cantarero, le añadía: «[...] todo me falta, Dios me ayude que bien lo hemenester (sic), pues tanto se avandona cosa tan ymportante como este Principado, y nada más pronostica la pérdida del como el que a todas partes de España se trata de defender, no estando en ninguna parte ynmediatamente los enemigos, y la poca ynfantería que [h]ay levantada de españoles se embía a Italia».77


  Los franceses, que fueron moviéndose entre Besalú, Sant Jordi y Sant Pere Pescador aquellas semanas, eran vigilados de cerca por las tropas de Mortara, que cubrieron el espacio que iba de Sant Feliu de Guíxols, puerto donde se desembarcaban las provisiones, a Gerona, y lo mismo hicieron con Palamós, con la única estrategia de impedir que el rival avanzase sus líneas «y que se esté en sus límites», pero nunca con una intención ofensiva. Los franceses, con apenas tres mil infantes y tres mil quinientos caballos, se mantuvieron toda la campaña en el Ampurdán, aunque para Mortara era suficiente, pues «se habrá conseguido el que no haya hecho nada esta campaña y no dudo se conseguirá sino le vienen mayores fuerzas [...]». Un Mortara que, por ejemplo, recurrió a la chusma de una de las galeras del duque de Tursis, a pesar de hallarse «muy enferma y flaca», para trabajar en las fortificaciones de Palamós. Las tropas de Francia permanecieron en el entorno de Rosas hasta comienzos de noviembre, cuando el mal tiempo las empujó por fin al Rosellón, mientras Mortara, quien se congratulaba de lo mucho realizado con tan escasos medios (al final de la campaña los franceses contaban con dos mil doscientos caballos y dos mil infantes por poco menos de tres mil trescientos hombres el virrey), se dedicaba aquellos últimos días de campaña a limpiar algunos nidos de miquelets como Llers, Amer y Rupit, «un puesto muy fuerte y de mucha importancia por que de allí se da calor a todos los buenos vasallos de V. Magd.».78


  Un escrito anónimo hizo discurrir al Consejo de Aragón a finales de 1656 acerca de la conveniencia de no bajar la guardia en Cataluña. Insinuaba la existencia de múltiples afectos a Francia encubiertos en el Principado, una realidad que no se podía obviar, pero, al mismo tiempo, era necesario que cuando las tropas alojadas cometiesen excesos fuesen castigadas y con celeridad, pues no había materia que pudiera molestar más a los naturales que esta —no hace falta recordar los hechos de 1640—; también señalaba la conveniencia de que se recogiesen los libros, papeles e, incluso, los sermones que se imprimieron y esparcieron en los años de gobierno de Francia, «cuya lectura es de creer conmoverá los ánimos a lo malo». El autor del anónimo señalaba que dicha medida no se implantase a través de la Inquisición, porque el mucho «ruido» haría que los escondiesen mejor, como ya había ocurrido cuando se comenzó a hacer de aquella manera, sino a través de prelados y otras personas de satisfacción que lo harían mucho más disimuladamente. Por último, señalaba que los catalanes debían ser convencidos de lo mucho que gastaba en su defensa el rey para librarlos de la «tiranía de Francia, que solo venía por su interés propio por reducirlos así, llevándose los tesoros de Barcelona y los millones que fueren de Castilla». El Consejo de Aragón estuvo de acuerdo y aseguró que se le había encargado al virrey Mortara una lista de los libros, papeles, sermones, etc., que había que recoger en Cataluña.79


  Para la campaña de 1657, siendo consciente Mortara que «[...] no se acuerdan de nosotros ni del estado de esta guerra teniendo la mas presente la de Badajoz [...]», habiéndose enviado buena parte de la caballería del Principado al frente extremeño, el virrey de Cataluña sabía que debía actuar adelantándose a los movimientos de Francia (que disponía de quinientos caballos y poco menos de dos mil infantes guardando sus plazas del Rosellón y las conquistadas en Cataluña, es decir Puigcerdà, Rosas, Bellver, Seo de Urgel, Ripoll y Camprodón, a principios de abril) para tener unas ciertas opciones si no de victoria sí, al menos, de contención de la presumible invasión gala.80 Así, envió al general de la caballería, don Diego Caballero, a la toma de Seo de Urgel, desde donde el enemigo podía lanzar ataques hacia Vic y, desde ella, inquietar su retaguardia mientras defendía el Ampurdán; los generales de la artillería, don Próspero Tutavila y don Juan del Castillo, deberían tomar Olot, bloqueando de esa forma un posible envío de ayuda a Seo de Urgel. El plan se completaba con la toma del castillo de Albons por don Juan Salamanques, un lugar donde se refugiaban miquelets, que hizo desmantelar «porque estas ladroneras inquietan mucho al país». Y aunque se acabó tomando Olot, Santa Pau y el castillo de Mayol, que también hizo volar, el caso es que don Diego Caballero fracasó en la toma de Seo de Urgel y Castellfollit, retirándose de la zona ante la posibilidad de la llegada de refuerzos para los sitiados.81 Hasta cierto punto, para justificar la retirada de Seo de Urgel, Mortara recurrió a un argumento seguro: no solo era un problema la falta de tropas, sino que «[...] habiendo en este Principado tantos mal afectos al Real Servicio de V. Magd. que están aguardando los franceses con los braços abiertos, será mucho de temer el que suceda una gran desgracia [...]», y demandó el retorno de la caballería que había ido a servir al frente extremeño (donde no se hacía la guerra en verano).82


  Con aquel contratiempo se inició de veras la campaña, entrando los franceses con siete mil quinientos hombres, que pronto fueron nueve mil, por El Pertús a mediados de junio de 1657. Poco después se movían entre Gerona y Palamós, inquietando ambas plazas, ante el disgusto del virrey Mortara, para quien «[...] los enemigos se refuerçan más cada día y nosotros sin forma de ningún socorro para poder obrar [...]». Apenas si tenía una galera en servicio para llevar suministros hacia Sant Feliu de Guíxols y Palamós (la Junta de Guerra de España demandó cuatro para la costa catalana), mientras el intento de Francia de hacer plaza de armas en La Bisbal tenía como intención cerrar la salida al mar de Gerona. Un desesperado Mortara, sin caballería ni dinero y apenas con alguna infantería, estaba harto de recibir noticias con esperanzas de remisión de medios de guerra, «pero con ellas no se puede defender la provincia». Ante la noticia de la llegada a los franceses de otros dos mil infantes, con los que podía guarnecer su retaguardia y mantenerse en campaña con cerca de ocho mil, el virrey Mortara desplazó hacia Hostalric, designada como plaza de armas desde donde actuar, toda la gente que pudo reunir, apenas mil quinientos caballos y setecientos infantes, «procurando no permitir al enemigo obre cosa ninguna y si me llegan algunos socorros pasaré a la ofensiva sin estarme manteniendo en la defensiva [...]».83 Por otro lado, consejeros como don Fadrique Enríquez le recomendaron a Felipe IV «acudir ahora a la defensa de Cataluña [antes] que a la recuperación de Portugal», no cesando las levas de infantería y caballería, cuando los restantes consejeros le apremiaban para el envío de todos los medios disponibles al Principado porque, como señaló el marqués de los Balbases, aunque el ejército de Francia en el Rosellón no fuese tan poderoso como decía el virrey Mortara, temía que «la suma flaqueza con que se halla aquello y disgusto grande del país hará muy fuerte al enemigo con cualquier número que entre». En días posteriores, el nerviosismo fue apoderándose de los miembros de la Junta de Guerra de España, señalando el conde de la Roca el peligro de la guerra en Cataluña, cuando con el «[...] mal suceso de una provincia podrían sin batalla ni sitio perderse otras inmediatas», mientras se comenzó, tanto por su parte como por la del marqués de los Balbases, a cuestionar el uso del dinero enviado a Cataluña —el de los Balbases aseguraba quedar «sumamente lastimado del mal manejo que ve en aquella guerra en tiempo que V. Magd. se halla en tantos trabajos en materia de hacienda». Para acallar tales críticas, Mortara aseguró que, por falta de medios, se habían huido aquellos días cuatrocientos soldados de Gerona, una tercera parte de su guarnición, suplicando que el virrey de Aragón enviase ochocientos hombres a Lérida y cien a Flix (por si el rival avanzaba desde Seo de Urgel) para poder él manejarse mejor con el resto de las tropas en el Ampurdán. Ante tales noticias, se dio el visto bueno para el envío de caballería de Extremadura a Cataluña.84


  Cuando las tropas francesas (dos mil ochocientos caballos y cinco mil infantes) casi alcanzaron Barcelona (donde el virrey solo tenía quinientos hombres de guarnición), situándose las de Mortara (mil quinientos caballos y setecientos infantes) entre Montcada y Badalona, un cúmulo de rumores se lanzaron al vuelo. Un papel anónimo que llegó al Consejo de Aragón señalaba que, por suerte, los franceses retrocedieron poco después hacia Blanes o Arenys, y «dicen que hacen buen trato a los paisanos y que no cesa [Josep] Margarit85 de predicar que solo viene [a] librarlos de la dura opresión de los castellanos; hazen nos tanta falta en el verano los 5.600 infantes alojados como sobra[n] en el invierno [...]». Todo eran cavilaciones sobre por qué Francia se adelantó hasta la vista de los muros de Barcelona; quizá solo buscaban «el aplauso del país para quando tengan mayores fuerzas»; otros se decantaban por señalar que su objetivo era dirigirse a Vic y tomar la Plana para luego alcanzar Mataró y Granollers, donde se alojarían, porque de esa forma impedían el envío de ayuda del virrey a Hostalric y Gerona, y controlando el centro del país podían ir donde más falta les hiciese, siempre manteniéndose a costa del Principado (los franceses, se aseguraba, no habían tocado el enorme suministro de harina que habían depositado en Rosas en toda la campaña). En dicho anónimo se aseguraba cómo reían los habitantes de Barcelona cuando se sacaba la artillería para cubrir puertas y baluartes y veían que sus cureñas no aguantarían ni diez disparos; no había tropas ni para defender bien un solo baluarte; mientras que los refugiados del Rosellón y del Ampurdán estaban hartos de pasar miseria y ver que no se adelantaba nada en su defensa, de modo que acabarían pensando que su quietud finalizaría cuando toda Cataluña fuese conquistada por Francia... Y terminaba con un lacónico: «No puedo dezir qué estado tenemos hasta que vea el designio del enemigo, pero puedo asegurar que cualquiera que sea es bien malo y peligroso».86


  Quizá no había que exagerar tanto acerca de las promesas que hubiera podido hacer Josep Margarit a los catalanes, pues los cuatro mil franceses que se derramaron en la zona de Tordera y Blanes —que dio la obediencia sin luchar, para escándalo del virrey Mortara, quien aseguró cómo en su momento, «[...] quando yo la gané, sufrió que le abriese la brecha y la ganase por asalto»— iban, en palabras de los jurados de Gerona, «composant las vilas y llochs de la Marina y dita Selva» de la manera acostumbrada, haciendo hostilidades a aquellos que no deseban pagarles, mientras Mortara siguió en sus trece de que los franceses habían ido hasta la Ciudad Condal con la esperanza que un gran tumulto les abriese las puertas de la urbe —y con él la Junta de Guerra de España, para la que «[...] el arrimarse el enemigo a Barcelona dexando a la retaguardia las plazas deva ser con esperanza de hallar acogida en aquella ciudad [...]». Pero lo cierto es que la única reacción que hubo fue el compromiso tanto de la Diputación como del Consejo de Ciento de pagar nuevas tropas, que agregaron a sus tercios en servicio. Los diputados de Cataluña clamaban por una victoria sobre los franceses, pero no podían conseguirla ellos solos, pues el rey debía enviar medios de guerra. No obstante, un extrañamente sincero virrey Mortara le escribía al secretario del Consejo de Aragón, Diego de Sada, que, a su juicio, eran los alojamientos que padecía Cataluña en los últimos cinco años los causantes del «desabrimiento que se [h]a conocido en los naturales en esta entrada que ha hecho el enemigo, porque aunque en ellos no se hagan excesos, solo con lo que se le señala a los soldados es bastante a producir tales efectos porque no es la carga soportable al país cansado de tantos años de guerra [...]», y aunque pensara que los antiguos afectos por Francia sin duda jugaban su baza, lo cierto es que tampoco se podía generalizar, pues los habitantes de la Plana de Vic se defendían de los franceses con las armas en la mano a diferencia de otros: «no ha padecido menos alojamiento la Plana que el Vallés, que tan diferente se [h]an portado con el francés...». De hecho, don Gabriel de Llupià, gobernador de Cataluña, se congratuló por la toma de Castellfollit en octubre, pues de aquella forma se ensanchaba el país capaz de alojar las tropas del rey aquel invierno, y dicha circunstancia permitiría quitarles parte de la carga del alojamiento a los habitantes de la Plana de Vic por su actuación ante los franceses —«que los del llano de Vique meresen no los tengan este año que si nuestro exercito les hubiera podido dar calor perdían totalmente al enemigo V.S. lo habrá sabido por el Sr. obispo que es buen testigo de esto».87


  Mientras Mortara se hallaba encerrado con toda la gente que pudo encontrar en Gerona, solo a comienzos de octubre le llegaron refuerzos de caballería desde Extremadura, pero quizá con aquella seguridad el obispo de la misma escribió al vicecanciller del Consejo de Aragón, Crespí de Valldaura, argumentando cómo la mala defensa de la frontera, tras los numerosos gastos todos los inviernos en el abusivo alojamiento de tropas, pudiera conducir a la irritación de los catalanes y a acabar en desesperación y «arrojándose a una fatal desdicha». Pues el obispo aseguraba que se había dado «grato passage» al rival en muchos lugares «por sus buenos tratamientos, al tiempo que tan ofendidos se muestran estar de los desórdenes de los cabos y soldados del ejército de V. Magd., que todo da ocasión a temer una gran desdicha, tanto más peligrosa cuanto más encubierta». El Consejo de Aragón daba un crédito total a las noticias del obispo, pues eran notorios «los recelos que se pueden tener de alguna negociación del enemigo en Cataluña y el riessgo grande de perderse [...]» a causa del malestar por los alojamientos. Con todo, lo que más preocupaba era que Francia en la campaña de aquel año estuvo pagando todos los suministros que solicitaba en los pueblos —un extremo que, como vimos, al menos en cierto momento desmintieron los jurados de Gerona—, aunque el virrey, en carta a don Diego de Sada del 23 de septiembre, achacaba el buen recibimiento que habían tenido los franceses en algunos lugares de Cataluña más «a la voluntad que estos tienen a Francia, que de otros efectos». Pero el Consejo de Aragón sabía de los excesos cometidsinos por las tropas del rey y por ello argumentó ante Felipe IV que solo con el envío de dinero para el buen mantenimiento de sus tropas se podía terminar con aquella «memoria de Francia».88


  El virrey Mortara compró a su gobernador la plaza de Castellfollit (por tres mil doblas, que le debían enviar de la corte), aunque conociendo los franceses la noticia enviaron mil hombres a recuperarla al tiempo que con el resto de sus tropas le hacían frente a Mortara en las cercanías de Gerona, pero este había obtenido, al menos, que los franceses abandonaran el centro de Cataluña y volviesen a operar en el Ampurdán.89


  Un desesperado Mortara, pues le pidió a Felipe IV su relevo, solo pudo abandonar la campaña el 10 de diciembre, no sin antes organizar los alojamientos de las tropas, aunque con el dolor de dejar sin remediar los puestos de la frontera y las fortificaciones, «que las más están por los suelos con las muchas aguas y esto quiere remedio muy prompto». El conde de la Roca aseguraba en enero de 1658 que veía las cosas muy mal en el Principado, sobre todo «[...] estando los ánimos de catalanes tan de parte de los franceses y las obras que les hacemos, supuesto que lo que falta de asistencias se ha de buscar en sus casas prometen seguramente no solo conformarse con los enemigos quando lleguen, sino solicitar que vengan [...]». Por ello, en marzo de 1658, cuando todavía no había llegado remedio alguno, Mortara se planteaba si los franceses dejarían pasar la oportunidad de atacar duramente por Cataluña —«[...] que aquí será la herida más sensible que nos pueden dar y la que descuadernará el que se pueda asistir a lo demás si obran de veras en este Principado».90


  Tras intentar infructuosamente obtener algún dinero para mejorar las defensas de Vic en la primavera de 1658,91 Mortara compensó su fracaso tomando Camprodón el 4 de mayo tras derrotar a una fuerza de socorro de dos mil quinientos hombres (a la que hizo unas mil bajas entre muertos y heridos por doscientas cincuenta del lado hispano), pero por falta de asistencias no pudo sostener la presión invadiendo, por ejemplo, el Rosellón. Ni tampoco obtuvo dinero (30.000 reales) para mejorar las defensas de la plaza recién tomada (y las de Castellfollit), que necesitando un mínimo de quinientos hombres de guarnición solo recibió ciento treinta. Fue una gran oportunidad perdida. Don Diego Sarmiento intentó hacer ver a Felipe IV la enorme posibilidad que significaba poder enviar medios de guerra a Cataluña y cerrar los pasos de la montaña, con lo cual, si se negociaba con los catalanes el mantenimiento de aquellas tropas, a la larga la Monarquía ahorraría el tener que mantener un frente siempre abierto, y muy costoso, y, lo peor, sin grandes resultados. Hasta cierto punto, Sarmiento era optimista sobre todo porque a los catalanes «[...] no les ha ido tan bien con franceses que quisieran volver a darles entrada», los cuales, si se han retirado momentáneamente de la lucha, era debido a que no temían la reacción hispana por Cataluña, y «el no gozar de la coyuntura que nos da nuestros enemigos será desconfiar totalmente a los catalanes, que [h]oy son quienes nos aseguran aquel Principado y no nuestras fuerzas». Poco después, en junio, Sarmiento reclamó incluso el envío de refuerzos de tropas que iban destinadas para Flandes a Cataluña.92


  Ante el desconsuelo de los catalanes, hubo de enviar Mortara de nuevo a alojamientos a parte de sus tropas para poder mantenerlas (dado que no llegaban los 400.000 reales prometidsinos hacía meses), de modo que ya en agosto se encontró con un ejército francés de seis mil infantes y dos mil quinientos caballos que pugnaba por hacerse con Camprodón, cuando Mortara apenas si disponía de dos mil caballos y ochocientos infantes en la Plana de Vic, pero se las ingenió con ellos para frenar un ataque galo contra San Juan de las Abadesas con mil quinientos efectivos. Consideraba Mortara que en Cataluña se podía perder mucho a causa de no haberse remitido los refuerzos necesarios cuando tocaba —en Barcelona solo tenía cuatrocientos setenta infantes y setenta caballos de guarnición, quienes no cobraban desde hacía dieciocho meses, y, lo peor, «las fortificaciones de fuera de la plaça están todas sin defensas», mientras que el fuerte de Montjuic tenía su estacada medio caída y la mitad de la artillería desmontada— de modo que entonces, con un mínimo esfuerzo francés, y contando además estos con la ayuda de los ingleses (ambos firmes aliados desde 1657), podían obtener todos sus fines en aquella frontera. No estaba de acuerdo en priorizar el frente extremeño de la guerra, ya que pensaba que el esfuerzo que hacía Portugal aquel año atacando Badajoz no podría mantenerlo el siguiente, mientras que a los franceses solo con las tropas que tenían en Flandes les bastaban para ser superiores a la Monarquía Hispánica, aunque esta les hubiera derrotado en Valenciennes en 1656, además de los catorce bajeles que tenían en Tolón, de ahí su convicción que podían atacar con mayor determinación por Cataluña.93


  Mortara, quien solo recibiera 160.000 reales a finales de agosto (la Junta de Guerra de España prometía otros 100.000 para septiembre), una cantidad demasiado reducida para acudir a todos los gastos de la campaña, vio incrementado su ejército en unos mil infantes; no obstante, otras de sus luchas se centraba en impedir que los efectivos de la caballería, de los que tenía cien presos, se le huyeran para buscar su sustento en el ejército de Portugal, «[...] habiendo pasado palabra que manan en oro los soldados allá y que no [h]ay oficial reformado que llegue a aquel ejército con licencia o sin ella que no le den puesto, con que no para hombre [...]». A pesar de tales limitaciones, Mortara abandonó Barcelona el 12 de octubre y se puso de nuevo en campaña ante la concentración de tropas francesas en el Rosellón, «[...] no obstante que me falta granos y dinero y estando la gente en la miseria que se halla y continuando en las fugas». Ni siquiera una segunda victoria sobre los franceses en Camprodón94 en batalla campal, cuando les hicieron mil quinientos presos, entre ellos numerosos oficiales, mientras «la campaña y montañas están llenas de muertos y han perdido la artillería, estandartes, banderas y todo el bagaje [...]», pudo consolar a Mortara, quien por falta de dinero temía perder su caballería, «y es cierto que si se deja descaecer esta caballería sin remontarla, que es la más brava del mundo, que lo llorase bien toda España, pues es la sola defensa que tiene». El caso es que el resto de la campaña la pasó Mortara vigilando al rival, con riesgo que pudiera organizar un golpe de mano en cualquier momento, conocedor de sus dificultades económicas, que únicamente conseguían irritarlo: por ejemplo, de las quinientas plazas del tercio remitido desde Valencia, la mitad de sus hombres habían desertado por no cobrar sus pagas. Finalmente, solo en diciembre cruzaron las tropas galas al Rosellón tras un último intento, abortado por Mortara, que se hallaba entonces en Gerona, de atravesar el Ter.95


  Los primeros meses de 1659 transcurrieron con las habituales quejas por parte del virrey Mortara, harto de comprobar las prevenciones francesas para la siguiente campaña, acumulando suministros y municiones en el Rosellón, mientras Felipe IV ni siquiera daba muestras de comenzar a negociar los asientos que permitirían actuar a sus tropas aquel año. En diciembre de 1658, escribía: «[...] en setenta y dos plazas y puestos que [h]ay en este Principado no [h]ay modo de poner una estaca en las fortificaciones ni remendar la menor cosa de ellas con que ya esto ha llegado a estado que si V. Magd. no manda aplicar el remedio mui promptamente no es menester más enemigo que el mismo desamparo para que acave de perderse todo [...]»; pero no parece que se produjeran grandes mejoras. Por último, a finales de abril, las tropas francesas comenzaron a aprestarse para la nueva campaña. Aunque se acordó una tregua para el frente catalán de dos meses, entre el 8 de mayo y el 8 de julio, lo cierto es que el virrey Mortara no se fiaba en absoluto, pues las huestes de Luis XIV ya alcanzaban los seis mil hombres a primeros de junio y, ciertamente, antes de expirar la tregua, invadieron una vez más el Ampurdán. Un desesperado Mortara, que apenas si disponía de la mitad de tropas que el general Santone, intentó persuadir a este para que sus hombres no actuasen más allá del río Fluviá, no en vano tenía órdenes de Felipe IV de no romper la tregua y que «cediese y no se valga de la fuerza». Sus ruegos no sirvieron de nada y las tropas de Francia, que ya se hallaban en el entorno de La Bisbal poco después, devastaron una vez más todo el Ampurdán, donde permanecieron hasta octubre, mientras se producían las negociaciones que condujeron a la paz de los Pirineos, y con un Mortara cada vez más angustiado pues sus tropas, que ya no recibían ni el pan de munición, y los caballos su cebada, se iban deshaciendo de forma imparable, sin remedio posible.96


  2. La fallida construcción de una nueva frontera militar, 1659-1673


  Mientras el 4 de junio de 1659 se firmaba en París el tratado preliminar de paz entre las monarquías de España y Francia, que se habían mantenido beligerantes desde 1635, lo cierto es que, como es sabido, el tratado definitivo solo se firmó el 7 de noviembre de 1659 y significó la mutilación de una parte del territorio catalán. El artículo cuarenta y nueve especificaba las plazas catalanas que debían ser devueltas: Rosas y el fuerte de la Trinidad, Cadaqués, Seo de Urgel, Tuixén, el castillo de la Bastida, Bagà, Ripoll y, ya en lo que sería la Cerdaña bajo control hispano, se retornaban Bellver, Puigcerdà, Querol y el castillo de la Cerdaña.97 Como ha demostrado Alain Ayats, las condiciones defensivas del lado francés de la nueva frontera no eran demasiado satisfactorias hacia 166798 —veremos qué ocurría en la vertiente española de la misma—, pero Francia siempre dispuso de más medios, incluida su armada, mientras que la Monarquía Hispánica se había enzarzado (desde 1657) en la recuperación de Portugal, dividiendo sus escasas fuerzas, de modo que, hasta cierto punto, permitió con dicha política que Luis XIV pudiera amenazar la nueva frontera militar, de seguridad, hispana sin tener que emplearse a fondo en ningún momento.


  Los años finales del virreinato del marqués de Mortara


  Mientras los franceses aún estaban sacando material bélico de las plazas que debían ceder en junio de 1660,99 ya en enero de dicho año el virrey Mortara había trazado planes para mejorar las defensas —y las guarniciones— de plazas como Rosas, Cadaqués y Palamós, además de fortificar Figueras. Se deberían levantar las maltratadas fortificaciones de Puigcerdà e invertir algún dinero en los castillos de Querol, Puigvalador y Bellver de la Cerdaña, así como pensar en mejorar también las de Seo de Urgel y Vic. En la retaguardia, y además de Barcelona, donde la guarnición mínima la fijó en mil doscientos hombres, habría que disponer de guarniciones en Hostalric, Cardona, Lérida y Flix, mientras que el material de guerra que hubiese en Tarragona y Tortosa se enviaría a la Ciudad Condal y el situado en plazas de Aragón como Fraga, Monzón o Mequinenza se enviaría a Lérida o Flix.100 En total, Mortara reclamaba un mínimo de 2.360 efectivos para vigilar las guarniciones del Principado para los cuales no se había previsto disponer de caudales competentes para su mantenimiento, situación que desde un primer momento inquietó al Consejo de Aragón al ser muy consciente de lo exhausta que estaba Cataluña tras tantos años de guerra, pues se temía una reedición de los consabidos problemas con los alojamientos de tropas.101


  Y, por si fuera poco, se hicieron vehementes planes para construir una ciudadela en Barcelona. En el Consejo de Estado, consejeros como el duque de Alba o el duque de Medina de las Torres se refirieron a la necesidad inexcusable de la misma «[...] para seguridad de todo el Principado y quietud de los mismos vasallos». Pero su coste era inasumible, tanto si se levantaba en la zona de las Atarazanas (1.430.000 reales de plata) como si se alzaba en la zona del baluarte de Levante, en la parte opuesta de la urbe (2.750.000 reales de plata), y, de hecho, consejeros como don Luis de Haro, el conde de Castrillo, el marqués de Velada y el duque de Terranova reconocían «que no [h]ay medios en la Real Hazienda para la costa desta gran fábrica y los gastos que [h]a de ocasionar un exercito que pareze se haurá de mantener para asegurar el edificio de la ciudadela hasta ponerle en defensa y perficionarle», mientras que «la empressa de Portugal [...] de presente es lo que se deve anteponer».102


  En junio de 1661, mientras en su ejército de Portugal Felipe IV disponía de 16.713 hombres, el virrey Mortara, quien ya había solicitado aumentar la guarnición de Barcelona hasta las dos mil doscientas plazas, se quejaba, justamente, del escaso número de hombres de los que disponía en la Ciudad Condal, cuando el monarca había decidido hacer obras de mejora en las atarazanas de la urbe a modo de «quartel cerrado y seguro» para sus tropas. No obstante, la medida se discutió en el Consejo de Ciento de Barcelona, que solo veía en tales planes una prueba evidente de la desconfianza de Madrid hacia los catalanes, cuando desde la corte querían que se aceptase que «no es por resguardo contra ella ni en ofensa suya antes por su mayor beneficio». Mortara incluso recurrió a manidos argumentos para reclamar más medios para la frontera catalana: «[...] en ningún tiempo puede ser de conveniencia el dejar aquella puerta y frontera de España tan abandonada habiendo en aquella provincia tantos malos humores [...]». Pero, una vez más, buena parte de aquellos planes quedaron en nada por falta de numerario: la Junta de Presidios de España, dependiente del Consejo de Guerra, consideraba que los de Cataluña deberían dotarse con 2.594.920 reales de plata anuales. Una cantidad que, prácticamente, nunca llegó al Principado aquellos años.103


  A finales de 1661 había sido elegido como nuevo virrey de Cataluña el marqués de Castelrodrigo, quien solo juró su cargo en Lérida nada menos que el 25 de enero de 1663, una postura destinada, sin duda, a presionar todo lo posible para obtener algún dinero que invertir en las fortificaciones catalanas —se hablaba de 1.100.000 reales— antes de incorporarse a su virreinato, porque solo «llevando lo necesario se me podrá imputar culpa si no obrase todo lo que requiere el desquiciado estado en que está aquello». El caso es que Felipe IV obligó al virrey entrante a entrevistarse con el saliente, Mortara, para planificar mejor la defensa del Principado. De alguna forma, aunque se aumentó el número deseable de tropas de guarnición en Cataluña (3.690 infantes y medio millar de caballos), no se innovó en cuanto a los planes acerca de las fortificaciones, de modo que las obras de Puigcerdà, Figueras y Barcelona, por este orden, se consideraban las prioritarias.104 Los problemas se presentaron por una doble vía. Por un lado, desde el barcelonés Consejo de Ciento hubo un intento por recuperar el autogobierno perdido en 1652 aprovechando, hasta cierto punto, la firma de la paz de los Pirineos en 1659. La infructuosa embajada de Pere Montaner, que se prolongó de 1660 a 1662, desencadenó un enfrentamiento entre ciertos consejeros de Barcelona y el virrey Mortara, hasta tal punto que, en abril de 1662, el Consejo de Estado, junto con el regente del Consejo de Aragón, don Miquel Salvà i de Vallgornera, solicitaron la desinsaculación105 de los «mal afectos» con el concurso del gobernador de Cataluña, Gabriel de Llupià, y antes de la llegada del virrey Castelrodrigo. Eso sí, todos buscaban la disimulación necesaria para que, además, despachar al síndico de la Ciudad Condal en la corte no se percibiese como una afrenta más del rey a Cataluña.106 Y, por otro lado, en agosto de dicho año un suceso menor acabó generando una gran excitación en el seno del Consejo de Aragón, donde se creyó que se había producido una gran conmoción con segadores en las cercanías de Barcelona. Don Gabriel de Llupià pudo acabar por explicar con calma lo ocurrido: un sacerdote llamado Garriga, calificado de «gran gavacho en tiempo de las turbaciones», tenía una deuda por cobrar de ocho fanegas de cebada que le debía un labrador de Hospitalet. Queriendo cobrarla, fue con un portero de la corte del veguer a conseguirlo, requiriendo al labrador el pago de la citada deuda. La discusión acabó en riña, pero se pudo solventar con facilidad. Llupià acababa su misiva congratulándose que «[...] por la misericordia de Dios este Principado y ciudad está tan quieta». Graves o no, tales incidentes hacían exclamar a consejeros, como el duque de Terranova, que le constaba cómo en Barcelona se hallaban «[...] algunos sujetos de los que habían seguido el partido de Francia en tiempo de la guerra con mucha autoridad y séquito, que eran muy cortejados de muchos, lo cual era muy reparado de otros», y era esta una problemática que no se podía perder de vista y enviar cuanto antes al virreinato de Cataluña al duque de Castelrodrigo.107


  Y, con todo, la desprevención de la frontera seguía siendo, probablemente, la cuestión más trascendente, aunque apenas si se actuase para solventarla. En octubre de 1662 llegó al Consejo de Aragón una carta del obispo de Urgel en la que el prelado trazaba una inmejorable descripción de la situación en que había quedado Cataluña. Aseguraba el obispo que así como los cuerpos humanos estaban sujetos a muchas enfermedades,


  assí las Monarchías a mucha variedad de accidentes. En la nuestra, por haberse quedado en estas partes Francia con las llaves de Perpiñán y Salses, hemos quedado descubiertos a sus invasiones y así es preciso cubrirnos con fuertes en la frontera. Por el camino real de los ejércitos están las plazas de Rosas, Gerona, Hostalric, Barcelona y Lérida. Por la montaña se puede venir a paso llano a Puigcerdà, a esta ciudad y pasar a Aragón y a esa corte sin tener quien se lo embarace fortificación, ni más gente que setenta hombres en Bellver y otros tantos aquí; hallándose los franceses con más de cuatro mil hombres108 bien pagados de infantería y caballería en [el] Rosellón. Y cualquier plaza de esta montaña que ocupasen serían dueños en ella para bajar a Lérida y las demás de nuestra retaguardia. De aquí se sigue la necesidad de cerrar este paso de Cerdaña y aunque sea materia fuera de mi profesión, represento a V.S.I. [que] no es conveniencia fortificar a Puigcerdà, sino hacerle una muy buena ciudadela, con que será muchísimo menor el gasto de hacerla y de sustentarla, fuera de que la villa, si no es los caballeros (que son muy pocos) y algunos otros [que] son buenos vasallos de Su Magdt., el resto [son] franceses que desean la ocasión por su mal natural, viviendo aliviados y descansados y viendo a sus vecinos oprimidos y trabajados con los muchos pechos que les ha puesto Francia. La villa se podrá cercar para una invasión ordinaria y eso solo lo podrán hacer ellos, que no es creíble cuanto sienten oír tratar de la fortificación por el freno en el que les ha de tener, y más si fuese ciudadela, de quien no pueden ser superiores como lo serían de la guarnición de la villa si esta se fortificase, y en estas materias y las de su afecto hablan bien desenvueltamente.


  Para el obispo, el mal estaba en que en las bolsas de los cargos de Seo de Urgel solo estaban representados los afectos a Francia, y la culpa no era de don Miquel Salvà, regente del Consejo de Aragón, «que no los conocía, y se aconsejó con muy buenos vasallos de Su Magd., pero ellos no obraron como debían, no sé porqué. Aquello necesita remedio y el mejor es enfrenarlos con una buena ciudadela». El Consejo de Aragón estuvo completamente de acuerdo en que aquellas ideas le llegasen al rey y este dotase al virrey Castelrodrigo de los medios necesarios para llevarlas a cabo, mientras que el gobernador de Cataluña debería velar para que los territorios de la nueva frontera quedasen sujetos y libres de personas poco afectas.109


  El marqués de Castelrodrigo en Cataluña


  Al poco de incorporarse a su cargo, un angustiado Castelrodrigo informaba que «aquí es menester gente, porque puede asegurar a V. M. que en todo el Principado de gente efectiva no havia 500 hombres». Pero mientras se trataba del envío desde Milán de un regimiento alemán de mil efectivos, con un coste de 200.000 reales, también se comisionaba a don Josep de Pinós para que levase en Cataluña un tercio de mil plazas con destino al ejército de Extremadura; una política que, todo parece indicarlo así, buscaba descargar el Principado de gente problemática y acostumbrada a la guerra, cuando había allá tan pocos soldados del rey de guarnición. El Consejo de Estado escribía a cerca de ello al virrey Castelrodrigo señalando que


  [...] sin hacerle sospechoso, disponga su salida [de Pinós], pues en cualquier parte estará mejor que en Cataluña, mayormente quando se reconoce la mano que allí tiene [...] cosa peligrosa en un sujeto que nunca [se] ha inclinado al servicio de V. Magd., antes, durante la guerra, ha estado fuera del. En cuyo motivo se le podría decir también es menester que en el tiempo presente esté muy a la mira de personas tales, observando sus acciones para ocurrir a tiempo con los remedios.110


  Al mismo tiempo, otros dos caballeros, don Francesc Sentmenat y don Ramón Copons, fueron denunciados por el virrey por oponerse a que la armería de Barcelona estuviese bajo control virreynal, así como por discutir el donativo voluntario que haría Barcelona para las fortificaciones del país, consiguiendo con su influencia reducir la oferta inicial de 400.000 reales a solo 250.000. El Consejo de Estado reclamó la salida de Pinós y de Copons de Cataluña, sobre todo al ser informado también de algunos pasquines que corrían por la Ciudad Condal, uno de los cuales traducido decía: «Ay desdichados catalanes que fuertemente dormís y que assí es menester estar despiertos antes que ellos traten de estarlo». El Consejo de Estado recordó la necesidad de utilizar «cosa tan sensible como es para ellos la desinseculación» para orientar por el buen camino las voluntades en el seno de las instituciones políticas catalanas en favor de los intereses de la Monarquia. Es más, el Consejo de Estado solicitó a Felipe IV la exclusiva de la competencia acerca de la cuestión de las desinsaculaciones, dejando fuera del negocio al Consejo de Aragón, ya que por diversos intereses particulares, nunca aquel había desinsaculado a ninguna persona de las que se había quejado cuando era virrey el marqués de Mortara (que entonces, como consejero de Estado, buscaba variar su suerte).111 El 15 de abril de 1663, Felipe IV resolvió conceder a su virrey la capacidad de desinsacular de las bolsas de la Diputación y del Consejo de Ciento a todas aquellas personas que estimase oportuno para asegurar el mantenimiento de la justicia y la seguridad del país. El Consejo de Aragón, menos el regente don Miquel de Salvà, consideró que no era necesario hacer novedad alguna al respecto, ya que don Juan José de Austria no había dispuesto de dicha facultad y temían que el virrey de turno (porque presuponían que, una vez concedido a uno, los demás virreyes que fuesen a servir al Principado lo solicitarían también) estuviese mal informado sobre alguna persona —«[...] suelen peligrar sus noticias en la siniestra intención o fines particulares de quien los informa»— antes de decidirse por su desinsaculación. Pero aprovechando el voto favorable del regente Salvà en este asunto, el Consejo de Estado se reafirmó en dar su consentimiento a esta medida y le respondió al Consejo de Aragón que «la suprema ley es la quietud y tranquilidad de la República, por la qual se puede apartar alguna vezes el Príncipe de las reglas del derecho común para asegurar el estado».112


  El virrey Castelrodrigo aprovechó, pues, la coyuntura y no dudó en recomendar el destierro de Cataluña de algunos afectos a Francia dado el inconveniente de «conservar semejantes víboras en el seno, pues han sido pésimos, como se sabe lo son y lo serán, y hasta que poco a poco no se haya limpiado aquello y quede sin los que dogmatizan de secreto, jamás V. Magd. podrá asegurarlo del todo». La idea del virrey era enviarlos a algún lugar donde la comunicación con Francia no fuese tan fácil, como Cerdeña, que tenía la ventaja de su vecindad con África, «con la contingencia de que en los pasajes diesen en manos de corsarios, o se ahogasen en el mar».113


  Fuera de las dificultades políticas, el virrey Castelrodrigo se lamentaba por el «desdichado estado en que se hallan estos presidios y guarniziones», con unas tropas que estaban desesperadas, y se preguntaba: «para qué sirbe gastar en las lebas para que se deshagan por hambre; allá todo se va en consultas y decretos, la gente con esto no come». En las guarniciones de la frontera, numerosos soldados «se han helado de pura desnudez» mientras hacían guardia en las murallas, llegando al extremo que muchos de ellos se alquilaban como trabajadores para sobrevivir; unos soldados que «habían sido gloriosos conquistadores de la Real Corona de V. Magd. deste Principado».114 En mayo de 1663, Castelrodrigo volvía a demandar la llegada de soldados alemanes para Cataluña, «[...] pues los españoles es vergonzosa cosa como se huyen y deshacen y la caballería montada de extranjeros, pues pudiendo asegurar esta plaza [Barcelona], al instante saldré en persona para dar la calor que conviene a materias de las cuales depende la seguridad de toda España».115 Se refería el virrey a las obras de fortificación de Puigcerdà116 (cinco baluartes, un hornabeque y una media luna o revellín), donde tenía quinientos hombres de guarnición y la misma cantidad de trabajadores laborando en dichas defensas gracias a los 160.000 reales recibidos —mientras esperaba otros 400.000. Pero el virrey no salía de su angustia, escribiendo al poco «que aquello está reducido al último extremo, manifestando alguna desconfianza de los naturales y refiriendo cuan falto está de soldados y los pocos que hay se desharán totalmente si no se les asiste con prontitud [...]».117


  Teniendo en cuenta estas deficiencias, ¿qué valor podían tener algunos planes de mejora integral de la frontera catalana? En concreto, Castelrodrigo había remitido a la corte algunos informes confeccionados por el general de la artillería Marcos Alejandro del Borro quien, una vez más, desechaba la fortificación de Figueras y se decantaba por levantar otra de planta pentagonal en Cabanes, con la intención, siempre, de cerrar el Ampurdán a cualquier avance de Francia, así como aumentar las defensas de Puigcerdà hasta los nueve o diez baluartes. El precio de tales obras, sin contar las demás que había que atender, era de seis millones y medio de reales y, ante tamaña cantidad, no se hizo nada. Quizá más posibilidades hubiera tenido aprovechar las primeras noticias del malestar en el que vivían los roselloneses, ahora bajo el control de la monarquía francesa. En agosto de 1663 informaba oportunamente el virrey que, a través de ciertos confidentes del Rosellón, se le había asegurado


  [...] la desesperación en que se hallan aquellos naturales por la opresión que padecen en el dominio francés, especialmente de la sal, y violación total de sus privilegios, con que conmovidos los ánimos hubieran pasado a emociones generales si franceses no los entretuvieran dándoles a entender que se está tratando entre los comisarios de entre ambas coronas en Guipúzcoa el canje del Rosellón con la Borgoña.


  También le llegaban noticias del envío de tropas francesas del Rosellón hacia la frontera de Italia. Castelrodrigo pensaba que una buena opción era dejarles claro que no habría canje, de modo que los del Rosellón pudiesen alzarse y, de esa forma, evitar que Francia presionase más duramente por Italia. Pero en ningún caso se pensó en una intervención militar en la nueva frontera, máxime cuando Felipe IV comenzó a solicitar, ya en septiembre, a los reinos de la Corona de Aragón (y a Cerdeña) la leva de tercios de trescientos o cuatrocientos hombres para enviarlos en 1664 a luchar en la guerra contra Portugal.118


  El virreinato de don Vicente Gonzaga (1664-1667)


  La llegada de un nuevo virrey a Cataluña, don Vicente Gonzaga y Doria, no se tradujo en el envío de nuevos medios de guerra, antes al contrario. Ante las dificultades iniciales para encontrar dinero, el virrey Castelrodrigo había obtenido que Cataluña pagase un donativo voluntario durante tres años para mejorar su sistema defensivo (cuestión que trataremos in extenso en el punto IV). La recaudación del primer año —unos 700.000 reales— y otros 250.000 aportados por el rey deberían invertirse en las fortificaciones de Puigcerdà, Rosas, Camprodón y Castellfollit, por este orden, mientras que la aportación del donativo catalán de los restantes dos años se invertiría en las defensas de Figueras, «dejando de hacer la ciudadela que había pensado». También se había decidido derruir las deterioradas defensas de Castellón de Ampurias e invertir alguna cantidad en las de Cadaqués y Palamós. Pero en Cataluña todo el mundo era consciente de dos cosas: primero, que sin continuidad ninguna de aquellas obras se acabaría nunca; y, segundo, que contando únicamente con el dinero que aportase el donativo catalán tampoco habría suficiente para finalizar ni una sola de dichas obras, de manera que el esfuerzo económico de la Monarquía era insustituible. Hacia junio de 1664, Gonzaga aun no había recibido los 250.000 reales para fortificaciones prometidsinos por el rey para Puigcerdà, cuando el Consejo de Estado evaluaba en 820.000 reales los necesarios para finalizar las obras de aquella plaza y el resto de los presidios de Cataluña.119


  Tampoco iba sobrado Gonzaga de caballería, pues ante la demanda de salida de la misma hacia Valencia, el virrey señalaba cómo entonces no quedaría compañía alguna para vigilar la frontera con Francia, «a donde hoy no hay más que dos compañías de caballos para resguardar la plaça de Puycerdán que se está fortificando, y tres que cubren la parte que mira a Rosas y al Portús, por cuya atención no se atreverá a dejar totalmente descubiertos aquellos puestos». Ni tampoco iba sobrado de dinero, por eso intentaba razonar el peligro de dejar las fortificaciones de Cataluña al cuidado de guarniciones mal asistidas, sin olvidar la discutible fidelidad de los catalanes: «[...] el peligro que hay entre los naturales cuyo desafecto es digno de toda atención. Y ya que en toda la frontera de Portugal no hay una almena que resguarde a estos reinos, no debe V. Magd. permitir que Cataluña se halle tan desprevenida y la gente que la sirve de guarnición tan necesitada».120


  A comienzos de 1665, el virrey Gonzaga se quejaba que desde que servía en aquel cargo solo había recibido 772.330 reales de plata, cuando se le debían haber enviado 2.369.400 reales. El resultado era que en una plaza como Puigcerdà, en la cual llevaban invertidos 850.000 reales, aun faltaban por finalizar la mitad de las obras.121 Solo el Consejo de Aragón se mostró más beligerante en sus reivindicaciones, y reclamó la urgente necesidad de acabar la fortificación de Puigcerdà, recomponer Camprodón —con un coste de 250.000 reales— y fortificar Figueras, Cadaqués, Rosas y Palamós, ya que el rey había decidido que todas ellas conformaban el sistema defensivo de la nueva frontera catalana. «Y aunque no se han dado principio a ellas, que necesitan de años y crecidísimas cantidades de dinero, sí se deben acabar». Además, aquel verano los franceses movilizaron una flota de ocho bajeles y once galeras con dos mil soldados embarcados, además de sus dotaciones, en principio para ir contra Berbería, pero se dieron órdenes de extremar la vigilancia en toda al costa del Mediterráneo. Esta contingencia sirvió al Consejo de Aragón para insistir ante Felipe IV en el sentido que aunque se enviase en una sola partida todo el dinero necesario para acabar las obras de las fortificaciones catalanas, ya no había tiempo para arreglarlas, ni tampoco tropas suficientes para defender el territorio de una posible invasión, terrestre o marítima. El virrey Gonzaga, ante lo ridículo del número de tropas que defendían Cataluña (en septiembre de 1665 solo había 1.218 plazas efectivas y necesitaba urgentemente otras 2.187), sugirió, con el apoyo del Consejo de Aragón, que en caso de invasión francesa tendría que valerse de las milicias del Principado. Evidentemente, con esto último se buscaba la reacción de Felipe IV, que en julio aseguró a su virrey que habría dinero para las fortificaciones catalanas y al menos trescientos o cuatrocientos reclutas que se harían en tierras de Aragón, Cuenca y Guadalajara.122


  En aquellos momentos, otros problemas acechaban a la Monarquía. El 17 de septiembre de 1665 fallecía Felipe IV. La reina viuda, ahora gobernadora, Mariana de Austria, confirmó en su cargo a don Vicente Gonzaga, así como a los demás ministros y oficiales, enviando un nuevo privilegio de virrey que fue inmediatamente reconocido. A tenor de lo explicado hasta ahora, la situación era muy complicada en el Principado. Entre abril y julio de 1665, el virrey Gonzaga solo había dispuesto de 329.124 reales de plata para mantener a sus tropas. Estas malvivían en sus guarniciones sin uniformes, sin apenas mantas y jergones y, desde finales de agosto, cuando el asiento de granos falló completamente, sin el pan de munición diario suministrado por el rey. Por todo ello, en una misiva apuntaba Gonzaga: «La necesidad y el frío acabará los pocos soldados que han quedado y la desprevención de las plazas convidará a los émulos de la corona». Ciertamente, no sería culpa suya si Cataluña se perdía.123


  El consejo de Guerra era consciente, y así se lo hizo saber a Mariana de Austria, «que las plazas y puestos de Cataluña están expuestas totalmente al advitrio (sic) y resolución que quisieren tomar los franceses», y señalaban cómo, por ejemplo, en Puigcerdà había ochenta soldados de guarnición, cuando se necesitaban mil quinientos, mientras que en otras plazas importantes «[h]ay a treinta, a quince, a ocho y a tres soldados y todos desnudos y [h]ambrientos», cuando los franceses podían juntar en breve tiempo hasta cinco mil infantes en Colliure, Perpiñán y otros parajes.124 En tal tesitura, Gonzaga se negó a recibir caballería en Cataluña si no le llegaban las remesas correspondientes de grano, alegando, sabedor que era argumento infalible en la corte, «[...] los inconvenientes que por esta misma causa sucedieron el año de [16]40 que aun tanto más se deben [h]oy recelar cuanto la necesidad puede dar pretexto al sentimiento [...]».125


  En realidad, el peligro era grave porque aprovechando la conferencia de Figueras,126 Luis XIV había enviado al Principado al marqués de Bellefonds, quien, en Gerona, reconoció dos medias lunas de cal y canto que se habían hecho para cerrar la brecha del último sitio francés (1653). Más tarde alcanzaría Perpiñán pasando por Figueras. Este viaje, «en cuanto a guiarle por Cataluña, no se qué pueda haberle llevado otro intento que el que dije al principio que es de reconocer Fraga, Lérida, Barcelona, Hostalric y Girona y espiar los ánimos de los naturales», aseguraba el virrey Gonzaga. Además, otros oficiales franceses indagaban constantemente sobre el estado defensivo de Camprodón o de Rosas.


  Tanto el virrey como el consejo de Aragón reiteraron a Mariana de Austria la gravedad de la situación en la frontera, con unas plazas sin perfeccionar, carentes de tropas y desasistidas de artillería, municiones y víveres. Fortalezas como Rosas, Cadaqués y Camprodón podían caer en menos de ocho días si el enemigo realizaba un ataque relámpago, y perderlas significaba que más tarde costaría mucho su recuperación, tanto en sangre como en dinero, y, quién sabe, «quizás abenturarse el todo». Gonzaga añadía: «Esta provincia no es Flandes, ni Italia adonde quien gobierna tenga arbitrios y medios extrahordinarios, todo lo han de hacer [con] los que V. Magd. remitiese [...]».127 Por otro lado, a comienzos de marzo de 1666 habían entrado otras diez compañías de caballería y veinticuatro de infantería en el Rosellón, y aunque no eran una fuerza como para preparar una invasión, siempre era inquietante conocer el contraste de medios entre una y otra monarquía, sobre todo si se los comparaba con el estado de una plaza como Palamós, muy importante para la estrategia defensiva catalana en caso de perderse Cadaqués y Rosas. Según su gobernador, J. Villa, las defensas exteriores de la plaza estaban sin levantar, apenas si eran cimientos; la alternativa solo podría ser la presencia de una guarnición adecuada para defender la posición, que tampoco había, sobre todo si tenía toda la artillería sin montar, con apenas capacidad para realizar dos disparos antes de caer en el suelo y, lo más triste, con solo dos artilleros para servirla y, además, inútiles para el servicio. Los almacenes para los víveres, la pólvora, etc., estaban prácticamente derruidos y sin posibilidad de ser reparados. Palamós no era un caso excepcional.128


  En abril llegaron nuevas noticias de la frontera, transmitidas por el maestre de campo general, Pablo de Parada, al gobernador de Cataluña, Gabriel de Llupià, nada tranquilizadoras. A la entrada de tropas de guarnición en el Rosellón, las cuales «contemporizan grandemente con el país pagando hasta el forraje y que todos publican se quitará el pecho de la sal», explicaba Parada, se añadía el hecho de que los franceses estaban proveyendo una armada en Tolón con treinta y siete navíos de guerra, doce galeras y otras naves auxiliares. Con aquel ejército y el concurso de la armada, Francia podía atacar en cualquier momento, sobre todo, pensaba Parada, si España firmaba la paz con Portugal y, posteriormente, buscaba concertar una alianza con Inglaterra. Y si eso fuese así, sería muy poco lo que se podría hacer en la frontera catalana, donde todas las defensas exteriores de las plazas estaban por acabarse, donde faltaban medios de guerra en todas partes y la población es encontraba desanimada por la falta de efectivos que la pudiesen defender. Es más, Pablo de Parada aseguraba que corrían voces que señalaban que Madrid no remitía suficientes tropas a Cataluña «por no mostrar desconfianza, quando ha sido siempre estilo el armarse el que ve que su vecino lo hace». La única solución, además de remitir mucho dinero, tropas y arreglar la artillería era meter «gente de la segura del país» en plazas como Rosas o Palamós, por ejemplo. Pero Parada era muy pesimista ya que estaba convencido que, si los franceses querían, con las tropas que tenían en la Guyena —ocho mil infantes y dos mil efectivos de caballería aprestados— «[...] con ellos se nos vendrá a Gerona y Palamós, que si están en el estado que hoy se hallan no le pueden hacer ninguna resistencia». Ciertamente, se había trabajado un tanto más en Puigcerdà, Camprodón, Castellfollit y Rosas, y quizá para san Juan estarían en mejor defensa, pero faltaban muchos más medios de guerra. Para Pablo de Parada, la situación de urgencia que se vivía reclamaba la llegada de quinientos efectivos de caballería y otros quinientos de infantería de Castilla, que la Diputación y Barcelona levasen sus tercios e, incluso, que los tercios de los reinos de Valencia y de Aragón fuesen a servir a Cataluña en lugar de Portugal, solo de aquella manera se podría defender mejor la frontera; si no se hacía así y el enemigo atacaba por Palamós, Gerona y Hostalric y caían dichas plazas, entonces harían falta «dos campañas con buenos sucesos en las Armadas de mar y tierra para echarlos fuera».129 Es decir, de nuevo el fantasma de tener a los franceses en el Principado.


  Todas aquellas advertencias apenas sirvieron para nada, y un dolido virrey Gonzaga escribía en los siguientes términos al secretario don Diego de Sada: «[...] ni han dado orden de que venga aquí ninguna cavallería ni la pueden dar porque ahora lo que les duele es Extremadura, y por la misma causa tampoco me enviaron infantería con que si de Italia no me viene algún socorro de gente, esto quedará en el desamparo que hoy se halla». Por lo tanto, en carta ahora a Mariana de Austria le decía: «[...] todo lo que está a la frontera queda aventurado y a arbitrio de quien acometiere tomar empeño en la parte que estuviere menos prevenida, y no por culpa mía, que desde ahora me descargo de cuantos inconvenientes pudieren sobrevenir si el çelo indiscreto y la pasión de mirar a luz más viva de la que fuera justo me hace exceder en esta representación [...]», puesto que estaba convencido que el «antemural de España», es decir Cataluña, estaba en peligro de perderse.130


  Dicha circunstancia pareció materializarse cuando un incidente muy grave ocurrió en la plaza del Rey de Barcelona el 17 de marzo de 1666.131 Iba a ser ejecutado el capitán de infantería Miquel Rius, conocido como la Anxova, acusado de un asesinato y otros delitos. Con todas las calles circundantes rebosantes de público para presenciar la ejecución, la impericia del verdugo a la hora de preparar al reo para consumarla hizo que este se alzase dada la tensión del momento. El verdugo, en acto reflejo, se abalanzó sobre Rius y ambos cayeron del catafalco al suelo. Los oficiales del rey asistieron al verdugo, mientras otros trasladaron a Rius al palacio real. Según la versión de los consellers de Barcelona, sin que mediase ningún tipo de reacción por parte del público, efectivos de infantería (dos mangas) y una tropa de caballería lo atropellaron, muriendo entre doce y catorce personas e hiriendo a otras muchas, lanzando las tropas algunos gritos de «viva España», sin tener cuidado de que entre el público había mujeres y niños. Los consellers se quejaron amargamente del trato recibido por parte de las tropas en carta a la reina del 20 de marzo. En otra del día 27 del mismo mes, los consellers pudieron dar datos más concretos: los fallecidos eran tres mujeres y un niño pequeño, pero los heridos muy graves eran otras tres o cuatro personas, siendo innumerables los lastimados por espadas e incluso arma de fuego, por no hablar de los golpeados por los caballos y por el tumulto que se originó. En carta a su agente en la corte, Joan Francesc Pujol, del 10 de abril, los consellers elevaron en otros cuatro muertos (dos mujeres, un sacerdote y un hombre pisoteado por los caballos) el número de bajas producido hasta entonces, señalando que, al final, el número de decesos sería, lamentablemente, el señalado en su primera carta. Don Vicente Gonzaga, loaban los consellers, se había portado caritativamente, preocupándose por aliviar y consolar a los heridos, además de ordenar que fuesen visitados y asistidos con dinero los necesitados. Rius fue ejecutado sin mayores incidentes al día siguiente de tan terribles hechos.


  Mariana de Austria contestó en carta del 5 de abril, que fue oportunamente dada a la imprenta de J. Mathevat para una mayor difusión, lamentando «el sentimiento que os ha causado la voz de que usaron algunos de los soldados, de que pudiera ocasionarse nota en vuestra fidelidad, si yo no me hallara con la entera satisfacción, que tan justamente me teneys merezida, y es notoria a todos». La reina aseguraba que había dado órdenes al virrey Gonzaga para que hiciese rápida justicia, dando satisfacción a la población barcelonesa, mientras se ordenaba el socorro de aquellos que quedaron heridos y a los parientes cercanos de los fallecidos, transmitiendo alivio y consuelo a todos ellos. Pero algunos otros pequeños incidentes menudearon aquellos días entre los paisanos y las tropas custodiantes de las puertas de Barcelona, situación que hizo exclamar a Miquel Salvà, regente del consejo de Aragón, que, «aunque estas son materias que por sí no tienen gran cuerpo para la desconfianza de aquellos naturales, pero induce la inquietud de sus ánimos en los lugares vecinos a Barcelona la libertad con que se habla y la poca fuerza que tiene la justicia [...]».132


  Después de numerosas gestiones realizadas por parte del virrey Gonzaga, este recibió en diciembre la promesa de que contaría con 256.000 reales, una cantidad ínfima si quería mantener la gente que había llegado para luchar en Cataluña (de Italia y de Castilla) si se declaraba la guerra en 1667. Además, se comenzó a tratar sobre el relevo del virreinato catalán.133 El Consejo de Aragón remitió un informe muy interesante sobre dicha cuestión. El elegido, según su parecer, debía ser un militar y político de experiencia, que conociese el Principado y fuese capaz de hacerlo contribuir para la guerra, mientras la ayuda de Madrid sería muy importante. De hecho, el Consejo de Aragón reiteró que en Cataluña no solo había un problema de falta de inversión de medios en las defensas del país, sino de tipo político, ya que en las ciudades catalanas existían


  [...] disensiones y bandos entre los que han seguido los partidos de España y Francia, que como los ministros de esta han gobernado tantos años y hecho singulares beneficios a muchos naturales con facilidad puede creerse que estos, obligados, esperan el rompimiento con deseo, y como se hallan fomentados de los catalanes que se quedaron a la obediencia de Francia en el condado de Rosellón y persuadidos de que ha de ser con brevedad la guerra abierta, van encendiendo en varias partes del Principado estas discordias que han ocasionado ya muchas muertes, porque cuando llegue la ocasión con más facilidad se muevan a su devoción los ánimos de sus dependientes, y ya se experimentaron con evidencia estos efectos, porque creyendo las relaciones de los franceses, tuvieron por cierto el rompimiento luego que murió Su Magd. (que esté en gloria) y introdujeron con algunos de las montañas para juntarse en cuadrillas conmoviéndose con voces de viva Francia; pero esto se desvaneció reconociéndolo con diferentes designios; y en el estado presente no influyen menos los mal intencionados con las representaciones de nuevas ligas, que si saliesen ciertas correría gran riesgo el romperse la guerra por aquella parte.


  Además, a Francia hacer la guerra por Cataluña no le representaba un gran esfuerzo, porque


  La frontera está abierta, los puestos desprevenidos, franceses prácticos del país, en Rosellón y en las plazas del Lenguadoc conservan más de cinco mil infantes y mil caballos, que siendo veteranos en las levas nuevas que se pueden hacer con tanta brevedad en aquellas provincias comarcanas, y otra tanta caballería que se juntara sin mucha negociación de la frontera; y en Perpiñán se está fabricando a toda prisa todo el tren de la artillería de ajustes y carromatos, y las piezas se funden en Narbona, y en una y otra parte se trabaja en las prevenciones y provisiones necesarias para un ejército, que siendo un país tan pingüe como el de Rosellón, probablemente puede inferirse que con muy pocos días podrá el francés invadir a Cataluña con la gente necesaria para obligar a V. Magd. a grandes prevenciones para su defensa.134


  Mientras se decidía el relevo del virrey Gonzaga, nuevos informes remitidos desde Puigcerdà señalaban cómo su guarnición soportaba el invierno desnuda, enferma y sin cobrar nada desde hacía meses, cuando algunos, desesperados, huían «descolgándose de las murallas». En aquellos momentos, cuando en Cataluña solo quedaban cien soldados de caballería en servicio, si los franceses tomaban Puigcerdà con sus tres mil infantes y mil caballos ponían en peligro Seo de Urgel, Lérida y Vic y sería prácticamente imposible expulsarlos de Cataluña si no se hacía un esfuerzo de guerra terrible.135


  En un informe de finales de abril de 1667, el virrey Gonzaga aseguraba que en Catalunya desde el año anterior tan solo habían llegado doscientos ochenta hombres de refuerzo, cuando en las plazas más relevantes había muy pocas tropas (en Puigcerdà apenas doscientos diez hombres, en Barcelona seiscientos, en Rosas doscientos cincuenta, en Palamós ciento diez). De tales informes se desprendía que si Francia atacaba con decisión, en muy poco tiempo y sin mucho esfuerzo los franceses podrían ganar Gerona, Hostalric y, con su armada, ocupar Palamós,


  puesto que fuera de tan gran padrastro a Barcelona y ¿quién dificultaría a este grueso el ganar a Vique, Berga, Ripoll y Cardona, haciéndose señor de toda la montaña dejando cortados a Camprodón y Puigcerdà?; y si se aplicasen a Puigcerdà, ¿quién la defenderá?, siendo plaza que necesita de 3.000 hombres para su resguardo y hoy no tiene más que los que he referido; sí un pueblo numeroso y poco afecto.


  Y una vez más, el Consejo de Estado, cuando pedía toda la ayuda posible para defender Cataluña, lo hacía pensando no solo en los franceses, sino también en la necesidad de controlar a los propios naturales.136


  La guerra de Devolución, 1667-1668


  El 24 de mayo de 1667 un Real Decreto informaba de la ruptura de la paz por parte de Francia.137 Sería el primer conflicto del reinado de Carlos II. El Consejo de Guerra, reunido el día 27, creía que Luis XIV actuaba así pensando que «la violencia de las armas podrá confundir lo que la razón de las leyes no le pudiera conceder», aprovechándose de la minoría de edad de Carlos II. La guerra fue la culminación de un largo proceso en el que, por un lado, mientras las Provincias Unidas habían visto positivamente un reparto con Francia de las posesiones hispanas del norte de Europa (por ejemplo en 1653 y en 1663-1664), sin contar ya con la posibilidad de crear una república independiente, una vieja propuesta del cardenal Mazarino de 1655 y 1658, pasaron a mostrarse mucho más preocupadas cuando Luis XIV se lanzó a la conquista de todo el territorio, y especialmente cuando en enero de 1668 firmó un primer tratado secreto con Leopoldo I de Austria por el reparto de la herencia hispánica ante la posibilidad de una muerte repentina de Carlos II de España (el famoso tratado de Grémonville). La Monarquía Hispánica, que vio como las Provincias Unidas rechazaban entre 1663 y 1666 cualquier posibilidad de concertar un tratado de alianza con ella, sufrió en solitario los rigores de la guerra en 1667 y en cuatro meses perdió siete plazas importantes de los Países Bajos hispánicos, e incluso, en febrero de 1668, el Franco-Condado. La situación creada forzó a las Provincias Unidas a buscar un compromiso con Inglaterra y Suecia, y en enero de 1668 se firmó la Triple Alianza con la intención de frenar las reivindicaciones (y la expansión desmedida) francesas. Muy hábilmente, en opinión de Manuel Herrero, ante la posibilidad de recuperar las plazas perdidas en Flandes o el Franco-Condado en el tratado de paz de Aquisgrán, firmado en mayo de 1668, la Monarquía Hispánica optó por la segunda opción, puesto que la corte madrileña interpretó muy acertadamente que una Francia fuerte en el sur siempre tendría en tensión a las Provincias Unidas ante el riesgo de una conquista total del territorio hispano. De este modo, en el futuro, y no se equivocaron, sería mucho más fácil encontrar ayuda entre las potencias norteñas. Es más, para mantener las Provincias Unidas siempre pendientes de la situación de la Monarquía Hispánica en Flandes, esta dio pábulo a algunas insinuaciones hechas por Francia de intercambiar los Países Bajos hispánicos por los territorios perdidos en Cataluña. Así ocurrió en 1669 o en 1673, pero cuando en 1678, a finales de la guerra de Holanda, la Monarquía Hispánica firmó un acuerdo con Inglaterra y las Provincias Unidas acerca de la seguridad de los Estados de Flandes, toda posibilidad de intercambio de territorios se esfumó.138


  Cataluña no estaba preparada para una guerra en 1667. El Consejo de Aragón reconocía que las guarniciones de las fortificaciones catalanas se encontraban «desnudas y muertas de hambre», además de sin armas ni municiones. Por otro lado, las fortificaciones necesitaban todavía de numerosas obras para estar en disposición de defensa. Esta sería la herencia recibida por el nuevo virrey de Cataluña, Gaspar Téllez Girón, duque de Osuna, quién llegó a Barcelona el 4 de agosto de 1667.139


  Al estallar la guerra, los franceses pudieron adquirir ventaja gracias a sus mil caballos y cinco mil infantes en servicio, los cuales invadieron el Ampurdán ya el mes de julio con solo cuatrocientos efectivos de caballería y algunos de infantería, llevándose doce mil fanegas de grano, mientras que con otros trescientos caballos podían presionar la Cerdaña. Su gran ventaja era que con su armada —quince galeras y ocho navíos en servicio en Tolón— no solo podían desembarcar pertrechos de guerra en los puertos del Rosellón, sino que también ponían el miedo en el cuerpo en toda Cataluña al poder atacar en cualquier momento Rosas, Cadaqués y Palamós sin oposición.140


  Cuando los franceses atacaron por Llívia y Puigcerdà, la reacción del duque de Osuna fue bastante rápida y remitió dos mil trescientos infantes, entre soldados y gente del país, y doscientos caballos que, una vez rechazados los franceses hacia el Conflent, tomaron hasta cincuenta y cinco lugares del valle de Querol y de la Cerdaña francesa, sobre todo cuando el virrey remitió al gobernador de Cataluña, don Gabriel de Llupià, algunos refuerzos de tropas. Todo el mundo lamentó en aquel momento el peligro de un ataque francés a Puigcerdà aunque dispusieran de tan pocos medios, porque esta cubría el país hasta Barcelona, al quedar Gerona desplazada hacia un lado, y no era plaza que pudiera aguantar ni cuatro días si no disponía de un ejército poderoso en el interior de sus muros; además, el enemigo podía tomar la Cerdaña y saquearla o quedarse alojado, atacando no solo Puigcerdà, sino también Seo de Urgel. Pero, en buena medida, era la misma actitud de desconfianza de la corte hacia los catalanes la principal ventaja de los franceses. Porque cómo considerar, sino, la postura del marqués de Mortara en el Consejo de Estado, quien recomendó no aceptar el ofrecimiento de las ciudades de Lérida (mil hombres) y Balaguer (quinientos hombres) de levantar tropas «por estar la guerra lexos de aquellos parages [y] por no augmentar gente en disciplina catalana [h]asta estar con número la cavalleria de manera que no fuessen superiores los catalanes en buena ordenanza y con cavos en forma militar a la gente de guerra [del rey]».141


  De hecho, la corte tampoco aceptó el ofrecimiento de don Pau de Arenys y de Armengol de levantar un tercio de mil plazas, controlando él los nombramientos de la oficialidad, para poder actuar en la defensa de Puigcerdà, Seo de Urgel, castillo de Valencia (València d’Áneu) y Castell-Lleó, es decir dejando claro que no irían en ningún caso a luchar a Portugal. Pero, de manera muy contradictoria, en Madrid también se tenía miedo, en palabras del virrey Osuna, al «descaecimiento de los ánimos de estos naturales para defenderse por sí solos»; ahora bien, siempre que en el Principado vieran las tropas del rey, entonces «muchos serán firmes en el servicio de V. M., pero si no, muy pocos». Quizás los consejeros cortesanos confiaban más en los ochocientos milaneses que llegaron aquellas semanas. Aseguraba Osuna que «no hay parte alguna en Cataluña donde no haya afectos a Francia, en unas más que en otras, y con la seguridad de la paz se irá esto continuando sin reparo, y [h]oy se irá descubriendo con la guerra, y puedo asegurar a V. Magd. cada día más que no son los peores vasallos que tiene V. Magd. los de Rosellón y que si hubiera fuerzas se viera mejor y muy presto».142 Evidentemente, la tensión, el miedo, exacerbaban la desconfianza, pero tampoco se perdía de vista que una invasión del Rosellón, sobre todo si se podía contar el apoyo de sus habitantes, podía llegar a descargar parte de la tensión acumulada en aquella frontera.


  Desde enero de 1668, el virrey Osuna escribió repetidamente a la corte describiendo una situación que no por apocalíptica era menos verdadera. Después de razonar la disposición francesa de actuar la campaña de aquel año con veinticinco mil infantes y seis mil caballos en el frente del Rosellón, una indudable exageración, Osuna tenía unos argumentos de peso cuando señalaba que solo disponía de unos mil caballos y tres mil doscientos efectivos de infantería, que carecía dinero para acabar de arreglar las armas (solo se habían enviado 20.000 reales de los 100.000 prometidsinos) y la artillería y el estado de las fortificaciones era lamentable. Puigcerdà carecía de una media luna para cubrir la puerta principal y un hornabeque, además del camino cubierto en todo el perímetro exterior de la fortificación, unas construcciones urgentes que, de contarse con ellas, servirían para desanimar un nuevo ataque por parte de los franceses, puesto que, en palabras del gobernador de Cataluña, Llupià, de perderse la plaza «[...] jamás la volveríamos a recobrar porque nosotros no podríamos subir allí artillería y el enemigo sí y sería señor de toda la montaña». En Gerona había que fortificar una elevación cercana para evitar que el enemigo se hiciera fuerte en ella; en Palamós, como en Rosas, Castellfollit y Hostalric, se había trabajado bastante, pero todavía quedaba mucho por hacer, sobre todo cuando los únicos medios de los últimos tiempos provenían del donativo voluntario de Cataluña.143
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